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Ensayos sobre Historia de la Arquitectura 
en la República Dominicana

Desde el Decanato

Perspectiva aérea del ante proyecto “Club de 
Arroyo Hondo”.

s.

Anteproyecto de la Embajada de Italia en Santo 
Domingo.

1984 representó para todos los allega­
dos a nuestra Escuela de Arquitectura y 
Urbanismo, una jornada de satisfacciones 
íntimas, producto de los éxitos obtenidos 
en su. transcurrir por profesores, egresados 
y estudiantes que sobresalieron de manera 
notable en el ejercicio de la profesión de 
arquitecto y ' en el desarrollo de otras 
habilj.dades.

'?’t¿tós ' triunfes, por su especial natura­
leza, son altamente significativos y no co­
rresponden a hechos aislados sino que son 
el resultado de una experiencia colectiva, 
consciente o inconsciente que reflejan la 
existencia de una realidad circunstancial 
compartida.

El individualismo a ultranza que preco­
niza nuestra sociedad de competencia y 
sobre oferta nos impide, a veces, ponde­
rar la existencia de fenómenos que resul­
tan de la sublimación del proceso ense­
ñanza-aprendizaje, cuando el intercam­
bio de experiencia se hace a todos los ni­
veles, sistemático y ^unívoco y se con­

Elevación del anteproyecto “Viejo Lobo de 
Mar”, para el Edificio de la Rosario Dominicana

vierte en factor determinante para encon­
trar nuevas e insospechadas alternativas 
que nos llevan a revalorizar y enriquecer 
nuestros criterios enmarcando nuestras 
decisiones y sellando nuestras ejecutorias 
con una impronta reconocible y clasifi- 
cable y determinando en todos, cambios 
conductuales sensibles.

Consideramos que el fenómeno descri­
to se ha hecho patente en nuestra Escuela 
de'Arquitectura, haciendo erupción en 
este año en que aisladamente sus miem­
bros han demostrado, sin prepenérsele, 
la proyección de su quehacer común,cri- 
sol de su conducta actual y que nos enal­
tece y enorgullece al unir en uno todos 
sus éxitos.

En el plano profesional, hubo en el 
país cuatro concursos de Diseño Arqui­
tectónico, los cuatro fueron ganados 
por equipos formados por profesores de 
esta escuela.

Club de Arroyo Hondo: Arqs. Salva­
dor Gautier, René Alfonso y Luis Guz-

man López.
Embajada de Italia: Arqs. Eduardo Lo­

ra y Angel Giudicelll.
Edificio CDA: Arq. Fernando Otten- 

walder.
Edificio Rosario Dominicana: Aréis. 

Gustavo Luis Moré, Enrique García Pecci 
y Alfredo Marranzini.

En 1984: El Arq. Gustavo Luís Moré 
editó el primer número de la publicación 
"De Arquitectura", órgano del Departa­
mento de Historia de esta Escuela.

CARIMOS, el Plan del Gran Caribe 
para los Monumentos y Sitios, que diri­
ge el Arq. Eugenio Pérez Montás y coor­
dina el Arq. Esteban Prieto, realizó una 
exposición simultánea de afiches en to­
dos los países del Caribe con el título de 
"Vernácula, la Arquitectura de los po­
bres".

Los Arqs. Rafael Alvarez y Frank Or­
tega recibieron el primer premio de pin­
tura en la bienal de Santo Domingo. En la 
pasada bienal el Arq. Jaime Gracia reci­

bió el 1er. premio de Escultura.
Expusieron obras de pintura y serigra- 

fía en el país y en el exterior los Arqs. 
Fernando Ottenwalder, Rafael Alvarez 
y Germán Pérez, obteniendo resonantes 
éxitos. El Arq. Frank Ortega ganó el 
1er.premio de afiches de la FAO.

Nuestro, sincero reconocimiento a es- 
• tos colegas y a quienes ayer y hoy han 

sembrado y han sostenido nuestra Escue­
la. A Don Antonio Prats-Ventós, a Ro­
berto Bergés, a Pedro José Alfonso y con 
ellos a todos los profesores, egresados y 
estudiantes, que con sus ejecutorias enal­
tecen a su Alma Mater.

Arq. Luis Eduardo Delgado
Decano Fac. de Arquitectura y Artes. 
UNPHU.

Od Editor
De nuevo asaltamos el sumiso papel. 

Cada vez implica un recomienzo, una eva­
luación de principios. Al parecer, las ho­
ras de cátedra no son de suficiente alcan­
ce para las cosas que debemos decir. Es 
como querer compartir experiencias con 
un mundo dedicado a otros menesteres.

Sale "De Arquitectura" No. 2, corres­
pondiente al primer semestre académico 
1984-85. Durante ese lapso nos entrega­
mos a la labor —pionera a nuestro enten­
der- de dirigir la cátedra de "Historia de 
la Arquitectura en la República Domini­
cana"; la última de las cinco Historias del 
Arte y la Arquitectura que ofrece el pen- 
sum de estudios del Departamento.

Estos "Ensayos ' sobre Historia de la 
Arquitectura en la República Domini­
cana" constituyen una muestra selectiva 
del grupo de trabajos presentados por los 
estudiantes en la materia en cuestión. Son 
síntesis demasiado breves, redactadas a 
manera de noticias generales sobre cada 
tema • en particular, extraídas del más 
exhaustivo trabajo consignado al profe­
sor.

Los temas, relativos a diversos puntos 

del programa, fueron estudiados durante 
3 meses por grupos generados dentro de 
la matrícula essudiantil. Aplicamos un 
proceso de seguimiento continuo en la 
asesoría de cada grupo, destacando las 
fuentes bibliográficas principales, concer­
tando entrevistas, invitando ponentes au­
torizados en diversos aspectos, señalando 
archivos documentales nacionales y crean­
do una metodología idónea para cada te­
ma. El lector notará la ausencia de tó­
picos propios de nuestra historia colonial 
—salvo en un caso—, por considerar la es­
casa posibilidad de arrojar nueva luz sobre 
el particular, al no contar con medios 
para obtener información rcvedosa de 
centros documentales extranjeros. Preferi­
mos dedicarnos al poco trillado campo de 
la Arquitectura Republicana, tratando de 
relatar algunos aspectos críticos e histó­
ricos que estimamos importantes para el 
auténtico entendimiento de nuestra reali­
dad actual.

Podría parecer quijotezco dedicarse a 
estos asuntos en momentos tan impre­
cisos para la profesión en el país. En aras 
del "progreso" económico, permitimos 

que se pierdan para siempre estructuras 
importantes, hitos de nuestra adolescente 
cultura arquitectónica moderna, como 
son los abominables casos de los hoteles 
Jaragua y Hamaca. Sería bueno pensar 
con detenimiento cuál será el nuevo esta­
tus legal del profesional del diseño, den­
tro del marco de referencias operativo al 
cual seremos sometidos por las modifica­
ciones a la ley de ejercicio profesional. Lo 
fundamental es cuestionarse, de que ma­
nera la enorme matrícula estudiantil del 
país sufrirá estas consecuencias, fruto de 
un miope visión de nuestra función social 
y nuestro papel en el desarrollo de la cul­
tura nacional. ¿Qué podemos hacer? Só­
lo cuando se salven diferencias, desaparez­
can los prejuicios y comprendamos que 
esto merece la inducción urgente de un 
esfuerzo común, de estudiantes y profeso­
res, podremos reclamar justicia por me­
dios civilizados. Mientras tanto, sigamos 
armados de nuestros implementos habi­
tuales: Sueños, ideales, pasiones y la con­
sabida dosis normal de indiferencia, a ver 
hasta dónde llegamos, si es que lo ha­
cemos.

Pero esto es harina de otro costal. "De 
Arquitectura" es órgano divulgativo aca­
démico. Como tal, pretende estimular el 
conocimiento y la discusión constructiva 
sobre asuntos relativos a los aspectos inte­
lectuales y conceptuales de nuestro que­
hacer. Agradeceríamos el incremento de 
la comunicación horizontal entre las di­
versas Facultades de Arquitectura locales, 
entre alumnos y profesores. Vemos con 
optimismo la posibilidad, por remota que 
se presente, de unificar criterios y de 
avanzar por caminos de esperanza y co­
munión.

Este número está dedicado al Dr. Ro­
berto Marte, quien además de ofrecernos 
su apoyo continuo como charlista y en su 
condición de Director del Departamento 
de Investigaciones del Museo NacioHal de 
Historia y Geografía, ha sabido entregar­
nos su amistad. Igualmente agradecednos 
la ingerencia oportuna del Decano Arq. 
Luis Eduardo Delgado, quien hizo posible 
que hoy podamos tener ésto en nuestras 
manos. (Editor).
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Tres Setios Históricos del Azúcar 
y su Arquitectura
Por Heidi Neckelmann y Enrique Molí Quiñones

"Pues aquesto del azúcar es una de las 
más ricas granjerias que en alguna pro­
vincia o reino del mundo puede haber, 
y en aquesta isla hay tanta e tan buena 
y de tan poco tiempo acá así ejercida e 
adquirida, bien es que tanto más sean 
las gracias y el premio que se debe dar 
a quien lo enseño e puso primero por 
obra".

Gonzalo Fernández de Oviedo

La caña de azúcar ha jugado un papel 
de mucha dependencia para nuestro desa­
rrollo. Todo este emporio azucarero tuvo 
sus inicios en La Española en 1493, cuan­
do fue introcucida, y sembradas las pri­
meras raíces por Cristóbal Colón.

Ya para 1501 aproximadamente Pedro 
de Atienza dá el primer cañaveral.

En 1505-1506 un vecino de Concep­
ción de La Vega, llamado Aguiló produce 
los primeros azúcares destinados al consu­
mo local; la prosperidad de este pequeño 
negocio induce a Miguel de Ballesteros, 
alcalde de Concepción, a que instalara un 
pequeño trapiche para fabricar azúcar, sin 
ser ésta suficiente para abastecer el merca­
do local.

En 1514-1515 el bachiller Gonzalo de 
Vellosa instala un trapiche en una zona 
cercana a Santo Domingo y da la primera 
zafra. Debido a que se encontraba cerca al 
principal punto de exportación y merca­
do de consumo tuvo gran prosperidad, lo 
que . lo indujo a que en 1516 junto con los 
hermanos Francisco y Cristóbal Tapia 
fundaron el primer trapiche movido por 
caballos para fabricar azúcar en la isla.

Los promotores de la industria azuca­
rera fueron los padres Jerónimos en 1516 
quienes demandaron a la corte española 
concesiones especiales para incentivar su 
desarrollo. -

Luego cuando Figueroa fue designado 
en vez de los padres, se le dieron instruc­
ciones especiales para que fomentara la 
industria, prestando incluso dinero a los 
nuevos inversionistas.

A mediados de 1520 se exoneró de im­
puestos a todas las maquinarias, herra­
mientas y materiales destinados a la in­
dustria. La existencia de ingenios y trapi­
ches para esta época era de 24 y 4 respec­
tivamente.

Para 1548 la multiplicación de inge­
nios y trapiches llegó a 35.

Comenzó la decadencia de esta indus­
tria por razones de orden político y so­
cial, hasta que en 1606 la producción azu­
carera en la isla fue reducida a un mínimo 
insignificante.

Su resurgimiento no fue sino hasta 
principios del siglo XIX debido también a 
conflictos políticos pero externos, que 
atrajeron a industriales extranjeros quie­
nes empezaron nuevamente con esta in­
dustria.

Vino con ellos la industrialización del 
azúcar con braceros, tecnología y arqui­
tectura importada.

Joaquín M. Delgado (P. Rico) reesta­
blece en la República Dominicana la fa­
bricación en gran escala del azúcar, fundan­
do en 1874 el primer ingenio a vapor, que 
se llamó Esperanza.

Luego se desarrollan una serie de he­
chos en donde el azúcar se vio involucra­
do en los altibajos de producción debido 
a situaciones provocadas por razones pol í- 
ticas, desde la casi total pérdida de E.U. 
como mercado en el 1900 hasta la recupe­
ración del mercado europeo durante la 
Primera Guerra Mundial.

Como toda arquitectura se identifica 
con su época las construcciones arquitr . 
tónicas de los ingenios desarrollados er 
este entonces, corresponden a las mismas 
características de la arquitectura colonial 
española de siglo XVI en la isla la Españo­
la, y esto se hace evidente en los materia­
les y en su uso.

Ingenio de Boca de Nigua

Rodeado de maleza encontramos en 
Nigua ’ las ruinas restauradas de lo que fue­
ra el ingenio de Boca de Nigua. Ingenio

elogiado en su época como uno de los 
mejores y sede de actos pol (ticos y socia­
les importantes.

La totalidad de su conjunto arquitec­
tónico está conformado por la fábrica y la 
factoría, caso particular no encontrado en 
las demás plantas de ingenios estudiadas. 
Los trabajos de restauración estuvieron a 
cargo del Ing. José R. Báez López Penha.

El conunto del ingenio cuenta con:
La casa de las calderas: edificación im­

ponente por su estructura básicamente 
ectangular, aprox. con 40 mts. de largo. 

Consta con dos niveles, el semisótano, de­
pósito de combustible y fogones, y en el 
piso superior en una distribución geomé­
trica a su eje longitudinal funciona un 
tren francés. La horizontalidad de la fa­
chada se tropieza con los huecos de las 
ventanas y puertas enmarcadas en la^i^i- 
llos. El edificio se levanta ante la presen­
cia de los arcos abovedados fundido en su 
interior en una bóveda plana y horizontal 
que conforma el techo del sótano. En la 

parte posterior* de la casa de calderas, se­
parado por una bóveda casi plana se le­
vanta un volumen de planta poligonal, 
donde los contrafuertes de mampostería 
de ladrillo refuerzan la estructura y acen­
túan las aristas del mismo, en el centro 
del pol ígono se encontraba el trapiche.

El conjunto cuenta además con un se­
cadero, torre poligonal en . cuyo interior 
existen dos secaderos para almacenar el 
azúcar.

En todo el rededor del ingenio se le­
vantan unas ruinas correspondientes a las 
habitaciones, construcciones de servicio, 
barracones de esclavos, depósitos casas de 
purgas y otros.

Sitio de Engombe

Propiedad importante del s. XVI. En­
tre las ruinas se destacan:

Una casa grande de dos pisos de una 
sólida estructura de sillería, su fachada 
principa! consta de una galería abierta en 

ambas plantas, dos arcos de perfiles cam­
paneas sobre columnas toscanas. Se ob: 
serva un trecho de lo que fue la escalera 
que une la primera planta con las habita­
ciones tipo casa colonial del segundo piso.

Una capilla de ábside ochavado, dife­
renciada claramente por un arco sobre es­
típites que la separa de la nave.

Una larga edificación almacén o barra­
ca de esclavos, de la que quedan solamen­
te las ruinas de los muros y los restos de 
lo que se cree fue el molino.

Con respecto a la barraca o almacén 
podemos también apuntar que a pesar de 
que quedan únicamente la base y un tre­
cho de los muros, se distingue en esa 
construcción la gran longitud en relación 
con lo angosto de la misma el sitio donde 
tuvo que ir la puerta, que vemos se halla­
ba apuntando hacia el centro común que 
formaban las tres edificaciones.

De la capilla también podemos anotar, 
que de las tres construcciones es la única 
que conserva la techumbre casi completa.

2 DE ARQUITECTURA



El Desarrollo Urbano en la Segunda 
Mitad del Siglo XIX
Por Patricia Brito Fondeur, Ana Estévez Micheli y Elsa Sénior Pérez Besen a Histórica

La casa grande de Palcvé

Se encuentran las ruinas de lo que fue 
una edificación de una plantación muy si­
milar a la de Engombe, al occidente del 
río Haina. Presenta una edificación de lo 
que fue la casa de un propietario de inge­
nio de la zona, aunque la falta de docu­
mentación impide ;eua-o. Se presume 
que de haber sido así las demás anexida­
des propias de un ingenio o factoría de 
este tipo, se deben de haber encontrado 
en las cercanías. Puede tratarse también 
de la mansión señorial de un hato cganade- 
ro.

Esta gran casa, presenta una estructura 
en base un organismo de mampostería de 

llo, un tanto heterogénea.
La organización espacial en la primera 

planta ha previsto un vestíbulo galería, 
que mira al norte, pór donde se cree fue 
el camino de llegada al lugar. De allí 
arrancan dos escaleras totalmente inde­
pendientes de la planta alta que llevan a 
dos habitaciones esquineras no relaciona­
das entre sí.

En la planta baja hay un gran salón 
muy bien ventilado lo que tiene que ha­
ber sido la principal área de la casa, está 
rodeada por otras dependencias domésti­
cas.

En la fachada podemos apreciar los 
tres arcos que la conforman, con dos co­
lumnas intermedias y dos adosadas a los 
muros. Más arriba, en el techo, los encon­
tramos coronados con una espadaña, que 
se usaba para poner una campana, y a ca­
da lado de la misma un merlón.

Interiormente podemos apreciar restos 
de lo que fue un piso de loceta de barro 
original. Las vigas que sostuvieron el te­
cho, pero que en la restauración fueron 
hechas en hormigón, recordando las que 
en su época fueron de madera.

Su restauración estuvo a cargo del ar­
quitecto Esteban Prieto Vicioso, quien di­
rigió los trabajos de consolidación y resca­
te, los cuales consistieron principalmente 
en reforzamiento de sus muros; solu­
ción de problemas estructurales, reposi­
ción de* 1 elementos caídos, arqueología en 
las habitaciones interic^i^e^s, etc. Esta fue 
de las últimas obras en llevar a cabo el 
programa de la Comisión de Monumen­
tos.

DESARROLLO URBANO EN LA SE­
GUNDA MITAD DEL SIGLO XIX

NOTAS

1. Frank Moya Pone, “Manual de historia do­
minicana", pág. 418.

2. Diario “El Eco de la Opinión", suelto, di­
ciembre de 1888

3. Eugenio Pérez Montas, suplemento ‘El Cari­
be’.
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El período posterior a la Declaración 
de Independencia fue una mala época pa­
ra , la economía dominicana. Se caracteri­
zó por:

- Una situación política inestable, 
con constantes luchas por el poder.

— Una economía de subsistencia don­
de se paralizó la exportación.

— La devaluación del peso por ’ las con­
tinuas emisiones de papel moneda.

— Una atmósfera de temor a una nue­
va invasión haitiana.

Esta situación provocaba una continua 
búsqueda de protección con Europa, prin­
cipalmente España, lo que culminó con la 
Anexión.

El período de 1861 a 1865 fue de con­
tinuas guerras restauradoras, hasta la ex­
pulsión de los españoles en este último 
año, en el cual, ya la miseria en el país era 
alarmante, lo que prevaleció hasta 1870. 
En este período hubo también varios in­
tentos de anexar el país, ahora a E.U., y 
las diversas negociaciones para lograrlo 
terminaron por dejarnos muy comprome­
tidos por deudas. En 1874 tomó el poder 
el general Ignacio Ma. González, hombre 
clave para el desarrollo del país, ya que 
rescindió los contratos que el presidente 
Báez firmó con compañías extranjeras; 
concretó un acuerdo de amistad con Haití 
y llevó a cabo una pol ítica económica no­
table, donde se destacaron los puntos si­
guientes:

— Dio concesiones para favorecer la 
inversión extranjera en el país.

— Abrió tierras para plantar caña y 
construir molinos.

— Exoneró de impuestos la importa­
ción de hierro galvanizado.

— Expidió licencias para la produc­
ción de diversos renglones que no eran 
fabricados hasta entonces por nosotros.

Tuvo que renunciar por presiones polí­
ticas, y tras un nuevo período de inestabi­
lidad, sube al poder en 1887, Ulises Heu- 
reaux (Lilis).

Durante su dictadura, nuestro país al­
canzó un gran desarrollo. Mantuvo la paz, 
tan necesaria en esta época, y aunque fue 
a base de represión, garantizó la e^t^t^t^iii- 
dad requerida para la inversión y el creci­
miento económico. Se abrieron nuevos 
sectores exportadores, siendo el principal 
la industria azucarera. Se realizaron mu­
chas inversiones extranjeras, con grandes 
beneficios para nuestro país.

Conjuntamente con este desarrollo, las 
medidas tomadas por Lilis propiciaron el 
surgimiento de un capitalismo claramente 
dependiente, que se' tradujo en una in­
fluencia extranjera creciente. "El país se­
guía endeudándose debido a la pol ítica de 
Lilis de . buscar dinero a préstamo, tanto 
local mente como en el extranjero, para 
emplearlo en el pago de su servicio de es­
pionaje y en las asignaciones y prebendas 
a sus mi litares y seguidores que le reque­
rían continuamente dinero a cambio de 
su apoyo al gobiirno"i.

A su muerte en 1899, Lilis dejó al país 
completamente endeudado y arruinad". 
El período siguiente, hasta 1906, fue un 
regreso a las luchas por el poder (hubo 11 
presidentes distintos), y a las crisis econó­
micas, con un control cada vez más estre­
cho de los americanos sobre nuestra vida 
financiera.

Ramón Cáceres, quien tomó el poder 
en 1906, renegoció la deuda con un "'Plan 
de Ajuste"; lo que mejoró la situación. 
No obstante, siguió con la polí^tica de 
alianza y dependencia con los extranjeros. 
Sus mayores inversiones las realizó para 
construir obras de infraestructura. A su 
muerte, vino el acostumbrad" período de 
luchas y crisis, que culminaron con la 
Ocupación Norteamericana de 1916.

Factores de desarrollo

Como es lógico, estas circunstancias 
tuvieron sus efectos en el desarrollo urba­
no del país. La concesión de facilidades 
para al estaolecimient" y la inversión ex­
tranjera en el país tuvo como consecuen­
cia inmediata las inmigraciones. Muchos 
extranjeros se ven atraídos por estas faci­
lidades, dándose en nuestro país tr^es tipos 

de inmigrantes:
— Las oleadas de cubanos y pu^r^r^t^i^irj- 

queños, que vinieron al país huyendo de 
sus luchas independentistas.

— Los capitalistas inversionistas que 
llegaron a tener gran influencia sobre 
nuestra vida financiera: los alemanes en 
Puerto Plata, los ingleses en Samaná y en 
Sánchez; así como los judíos y árabes de­
dicados al comercio, y los españoles, ita­
lianos y cubanos que desarrollaron la in­
dustria azucarera.

— Los que vinieron a participar como 
braceros en esta misma industria, en su 
mayoría negros norteamericanos y nati­
vos de las Antillas Británicas, Danesas y 
Holandesas (coc"l"s).

Estos inmigrantes dejaron su huella 
tanto en la economía como en la cultura 
dominicana.

Las primeras señales de la Revolución 
Industrial vinieron al país con ellos: la di­
fusión en el uso de la trilogía básica (hie­
rro, carbón y el vapor), lo que se tradujo 
en nuevos materiales de construcción y 
modernos medios de comunicación.

T"d" l" anteriormente explicad" fue 
lo que sentó las bases para que se dieran 
tres circunstancias que fueron los motores 
del desrrollo:

1. El auge de la industria azucarera. 
Desde la época de la ccl"nización, aqu í-se 
producía azúcar, pero rudimentariamen­
te. No obstante, con las oleadas de inmi­
grantes, principalmente de los cubanos, la 
industria azucarera adquiere una nueva di­
mensión, ya que éstos eran técnicos en 
este tipo de producción industrial y con­
taron desde su llegada con una serie de 
concesiones, como hemos visto. En esta 
época, además, los principales producto­
res de azúcar estaban atravesando por 
guerras: Cuba, E.U. y Alemania, por lo 
que el producto tenía unagran demanda. 
Por l" tanto, estaban dadas las condicio­
nes para que en el país la industria azuca­
rera se desarrollara en todo su potencial: 
entre 1875 y 1882 se fundaron más de 30 
ingenios movidos a vapor en las ciudades 
de Santo Domingo, Puerto Plata, Azua y 
San Pedro de Macorís.

2. La construcción de las redes ferro­
viarias que enlazaron todo el Ciba". En 
1887 se construyó un ferrocarril que iba 
desde Sánchez a La Vega, atravesando por 
Villa Rivas, La Ceyba, Pimentel, Castillo, 
San Francisco de Macorís y Salcedo, 
pueblos que vieron muy beneficiados por 
este hecho: "Las poblaciones por donde 
pasa el ferrocarril de Samaná, continúan 
progresando de una manera notable. El 
Sr. T. McLelland, administrador de dicho 
ferrocarril, y con quien hemos tenido el 
gusto de hablar últimamente sobre el par­
ticular, nos asegura que aquella parte del 
país se encuentra muy animada"2 3 4 5 6 7 8 * 10 11 12.

Más tarde, se construyó "tro ferroca­
rril que iba desde Puerto Plata hasta Mo­
ca, pasando por Sarntiag", lo que terminó 
de unir todo el Cibao.

3. El avance en la construcción. La 
transculturación provocada por las migra­
ciones tuvo su reflejo en la arquitectura. 
Los extranjeros, en su proceso de adapta­
ción, trataban de recordar su propio país 
en sus casas, las cuales nuestros nativos 
trataron de imitar porque las veían como 
símbolo de status. Con las licencias otor­
gadas para la importación de diversos ren­
glones, se popularizó la importación de 
materiales nuevos de construcción, como 
la madera industrializada, el hierro galva­
nizado, y posteriormente, se introdujo el 
hormigón armado. También se importaban 
elementos prefabricados, como puertas, 
ventanas, etc., llegando hasta a importar 
casas completas, por catálogo. Fue así co­
mo se fueron llenando nuestros pueblos 
de numerosas muestras de estilos extran­
jeros.

Centros de Desarrollo

• SAMANA: Según Samuel Hazard, 
periodista americano que visita el país en 
1870, para esta época no era más que un 
conglomerado de casas de madera u hojas 
de palma, donde no parecía existir ningún 
tipo ' de actividad comercial. Adquirió 

gran desarról lo con el ferrocarril, convir­
tiéndose en un puerto internacional con 
gran influencia de los ingleses. Desgracia­
damente, fue demolida en el gobierno de 
Joaquín Balaguer, y lo único que perma­
nece intacto es la iglesia, uno de los ejem­
plos de unidades prefabricadas importa­
das de Inglaterra.

• SANCHEZ: "En una estrecha y que­
brada topografía costera, al fondo de la 
Bahía de Samaná, hubo una vez una aldea 
pesquera que se transformó en importan­
te puerto. Con la misma rapidez conque 
creció, se desvannecó...'^ Esta cita descri­
be la relación entre el ferrocarril y el desa­
rrollo de este pueblo, y cómo quedó en el 
olvido cuando dicho ferrocarril se hizo 
obsoleto por la construcción de las carre­
teras que comunicaron el interior con la 
ciudad capital. Hoy sólo quedan ruinas de 
lo que un día fue un importante centro 
comercial.

• PUERTO PLATA: Cuando Hazard 
vino al país, no vio de esta ciudad más 
que ruinas, por las guerras restauradoras, 
pero con el incremento de su producción 
agrícola, de tabaco y azúcar, y con el fe­
rrocarril, la ciudad adquirió un gran desa­
rrollo. Se convirtió en el más importante 
puerto del país. Fue recipiente de nume­
rosas culturas, lo que le dio un carácter 
muy especial a su arquitectura.

• SAN PEDRO DE MACORIS: Su 
desarróllo se debió más que nada a la in­
dustria azucarera. Fue y sigue siendo, lr 
provincia con más ingenios en todo el 
país.

Otros puertos importantes de lr época 
fueron Montecristi, que se benefició con 
el movimiento comercial de Puerto Plata; 
Azur y Brrahona, también grandes pro­
ductoras de azúcar.

El Interior: SANTIAGO - MOCA - 
LA VEGA.

— Hrzrrd vio estas ciudades con más or­
ganización y más limpias que todas lrs 
que había visto, y lrs casas en mejores 
condiciones. Se repetía el esquema de ca­
lles cuadriculadas alrededor de una plaza 
central. Se beneficiaron en lr época del 
ruge económico, como lrs demás, y aun­
que estaban alejados de los polos directos 

" de influencia extranjera, a ellos llegaron 
■también los nuevos materiales y técnicas 
Ade construcc¡ón, to que les dto una nueva 
«fisonomía característica de esta época.

Un caso especial: SANTO DOMINGO'
Nuestra ciudad capital tuvo un factor 

que en gran forma detuvo y limitó su cre­
cimiento: lr existencia de lr muralla. De­
bido rl clima de inseguridad provocado 

—por lrs constantes invasiones, de piratas 
en un principio y de haitianos después, y 
luego por lrs luchas políticas entre los 
‘mismos dominicanos, era muy difícil y 
arriesgado vivir fuera de lr muralla. Es du­
rante el gobierno de Heureaux, con lr 
tranquilidad que él impuso, que se co­
menzó a poblar lr zona conocida como 
lrs "afueras" de lr ciudad, empezándose a 
planear lo que hoy se conoce como Ciu­
dad. Nueva. Además, lr clase 'dominante' 
surgida en la época capitalista, veía como 
símbolo de status el vivir fuera de lrs mu­
rallas, y se dispersa hacia el noroeste de lr 
ciudad, instalándose en estancias y ha­
ciendas. Una vez comenzada esta expan­
sión, nada lr detuvo. Durante el gobierno 
de Cáceres se integran rl perímetro de la 
dudad varias comunidades de escasos re­
cursos que se habían ubicado en sus alre­
dedores, por el norte, como Srn Lázaro, 
San Carlos, Galindo, etc. Lrs estancias 
mencionadas comenzaron a urbanizarse, 
ya que sus dueños vendieron los terrenos. 
Tal fue el caso de Lugo, Lr Primavera, 
etc.

Como hemos podido apreciar, el factor 
económico ha sido de gran influencia en 
el desrrollo de nuestras diversas ciuda­
des. Es una pena que en los diferentes 
sistemas polí*-tc^"^s que han existido en 
nuestro país, no se le haya dado impor­
tancia a otro tipo de valores ajenos a la 
mera capacidad productiva de una ciudad, 
y se haya permitido que se dieran crsos 
parr nosotros muy penosos, como el de lr 
ciudad de Sánchez, hoy 'ciudad fantas­
ma".
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La Arquitectura del Hormigón Armado:
Empieza una Epoca..
Por Ana Rosa Hernández y Margarita Guerra

Edificio Morey.

El inicio del siglo trae consigo un auge 
tremendo en el desarrollo de la Arquitec­
tura Dominicana, como consecuencia de 
una serie de acontecimientos ligados al 
desarrollo de factores pol íticos, económi­
cos y culturales de gran influencia en el 
desennoMmiento de nuevas tendencias.

Tras una época de constantes cambios 
de gobierno, y una enorme deuda externa 
dejada por la administración de Lilis; en­
deudamiento que se encontraba en cons­
tante aumento, pues los gobiernos sucesi­
vos se vieron obligados a recurrir a présta­
mos extranjeros durante la guerra civil, 
existía una burguesía azucarera compues­
ta por los propietarios de los ingenios, to­
dos ellos de nacionalidad ital¡ana, alema­
nes, españoles, puertorriqueños y norte­
americanos.

Un país tan nuevo se hacía atractivo 
para una Europa en busca de nuevos co­
mercios; Inglaterra pasaba por un colapso, 
se encontraba en el final del período Vic­
toriano, y los demás passes europeos pre­
tendían ios antiguos mercados ingleses, de 
manera que a la República Dominicana y 
en especial a la ciudad de San Pedro de 
Macorís empiezan a llegar comerciantes, 
bancos, casas comerciales europeas, norte­
americanas y cubanas, y al mismo tiempo 
por razones de orden político llegan tam­
bién árabes, libaneses, sirios y palestinos. 
Junto a la banca y las casas comerciales 
llegan también las innovaciones de la épo­
ca. Europa en este momento empezaba a 
desarrollar una nueva tecnología del ce­
mento armado; recordemos que las prime­
ras manifestaciones francesas con Auguste 
Perret son a finales del siglo XIX; y es así 
que encontramos 15 ó 20 años de diferen­
cia entre las mejores obras fi^c^ncoe^s^as y las 
primeras manifestaciones en Santo Do­
mingo.

De esta forma el movimiento moder­
nista europeo se introduce a través del co­
mercio en San Pedro de Macorís con las 
nuevas formas "góticas" traídas de moda 
por las casas comerciales. De la misma 
manera llegan al país migraciones españo­
las provenientes del sur de España: Cata­
luña, y Barcelona, trayendo a la Repúbli­
ca Dominicana lo que viene a ser el mo­
dernismo catalán puesto de moda por An­
tonio Gaudí a p^r"tir del 1890, y que se da 
como movimiento relativamente aislado 
del resto del movimiento europeo. De 
modo que aquí se están dando simultá­
neamente el uso de nuevos materiales y 
de nuevas formas arquitectónicas"(1).

"Se inicia el uso del cemento en San 
Pedro atribuyéndoselo en el antiguo ma­
tadero, ya dessruído, o en el muro de 
contención de la ciudad. Y nos atrevemos 
a afirmar que fue hacia 1910 que se usa 
en nuevas tipologías arquitectónicas, ya 
que para 1914 prolíferaban las edificacio­
nes de uno y dos niveles por la ciudad en 
hormigón armado, (anteriormente, usado 
en aceras, contenes, puentes y carreteras). 
En Santo Domingo fue en 1913 en un 
salón comercial, el café restaurante "Mis 
Amores"; actualmente se encuentra el ca­
fé La Tacita en la calle Mercedes esquina 
30 de Marzo. Se le atribuye a Andrés Gó­
mez Pintado. Según arquitectos que lo co­
nocieron, el café era una construcción en 
ángulo agudo sobre la esquina. Su exte­
rior tenía un encoframiento almohadilla­
do y su interior liso. Jamba y todo queda­
ron vaciados. Cielo raso en madera. El 

concreto que se usaba era de abundantes 
agregados a base de granza, piedra picada 
a mano y lavada para eliminar el polvo.

Se cuenta que la estructura metálica 
del café no eran precisamente varillas, 
sino todo tipo de piezas de metal, tales 
como ribetes de camas y otras piezas 
desechables las cuales se encontraron al 
demoler el edificio. Sucesivamente se co­
mienza a utilizar el hormigón parcialmen­
te en estructuras de puentes de hierro y 
columnas. De las estructuras más antiguas 
podemos ver los "aproches" del antiguo 
puente levadizo Ulises Heureaux sobre el 
río Ozama. Luego al servicio del Estado 
su uso empieza a propagarse en grandes 
obras como: almacenes, comercios, resi-

Campanario de la Iglesia San Pedro Apóstol.

Torre esquinera del Edificio Morey.

dencias, escuelas, iglesias y otros".(2).
Este movimiento no se dio por igual a 

nivel de la República Dominicana; mien­
tras por un lado se trabajaba la madera, 
elemento ya conocido en todas sus for­
mas y características, por otros lugares se 
construía con un nuevo material, el hor­
migón armado, descubriendo con riesgos 
su forma de trabajo y su nobleza. Como 
se dio por ejemplo en las ciudades consi­
deradas victorianas por excelencia (Sán­
chez, Puerto Plata y Samaná) en contra­
posición con las manifestaciones que se 
dan en Santo Domingo y San Pedro, luga­
res en donde la arquitectura republicana 
toma un sabor diferente y funde lo tro­
pical y lo moderno, conformando una ar­
quitectura experimental en fondo y for­
mas. Como principales exponentes o re­
presentantes tenemos al grupo de cons­
tructores extranjeros que arribaron al país 
a principios de siglo: Malla, Turull (cata­
lán), José Dom'enech, Benigno Trueba 
Suárez, Alfredo J. Scaroina y Montouri, y 
entre ellos Antonin Nechodoma, quien 
siendo de origenjeuropeo llega a formar par­
te de la escuela de Chicago, se cree bajo la 

supervisión de Frank Lloyd Wright (3). A 
él se le señala como diseñador de un gran 
número de obras en concreto que luego 
conformaron un patrón dentro de su tipo­
logía. Real izó obras tanto en Puerto Rico 
como en República Dominicana donde 
pasó buena parte de su vida; la cual estu­
vo siempre • envuelta de intrigas que ponen 
en duda su honradez, pero por encima de 
esto había sido designado "arquitecto de 
estado" y reconocido como un hombre 
brillante y astuto (4).

Nechodoma llega al país en una época 
donde la madera y la yagua como cober­
tura estaban reducidas en su mayor parte, 
desterradas por la madera importada y el 
zinc y donde comenzaba a probarse el

i

Edificio del Cuerpo de Bomberos, San Pedro de 
Macor ís.

Ruinas del Teatro Colón, San Pedro de Macorís.

concreto; .en . cambio, Nechodoma ya ha­
bía experimentado con trabajos de block.

. . .Se je concede a él los trabajos y cons­
trucción de • la? calles de San Pedro de Ma­
corís (primer entarviado de la isla) así 
como el campanario de la iglesia de San 
Pedro Apóstol, escuela de Villa Veláz- 
quez, planos del edificio Morey, Mercado 
Municipal, Matadero Municipal, Palacio 
de los Bomberos y otros.

"Se caracteriza por introducir las ca­
racterísticas del estilo 'de las praderas' de 
F.L. Wright dentro de un marco concep­
tual diferente. Sus características forma­
les y.sus detalles encuadran en un período 
"deco-modernista" avanzando en esa épo­
ca y demostrando su capacidad intelec­
tual y artística. Sus obras nos hablan de 
su amor por la naturaleza, de una unidad 
coherente entre exterior e interior, con 
grandes aleros que producen sombra y 
grandes ventanales que comunican una y 
otra parte" (5).

Edificio Casasnovas. Logia del segundo Nivel. 
(1919).

OBRAS PRINCIPALES:

Iglesia de San Pedro Apóstol.
El proyecto original no es obra de Ne­

chodoma, pero a él se le atribuye la torre y 
el campanario, levantándola en hormigón 
armado.

El campanario de torre cuadrada con 
su reloj de la época dentro de su deterioro 
presenta rasgos c^i^^coterísticos de este ar­
quitecto.

Actualmente su aspecto total no es ni 
sombra de su antecesora historia.

El parque de bomberos:
Este edificio es también atribuido a 

Nechodoma, los trabajos fueron iniciados 
en octubre de 1908 y terminado en febre­
ro de 1911. /

El primer cuerpo está construido en 
hormigón armado con torre victoríana 
poligonal.

Edificio Morey:
Edificación con torre en voladizo de 4 

núcleos; es muy audaz para su época, es 
atribuido también a Nechodoma.

Edificio Casasnovas: Conssruido en 
1919, por Alfredo Soaroina, de imperante 
gusto ecléctico, donde la influencia esti­
lística básica es morisca, múdejar.

OBRAS DE CARACTER PRIVADO

Las obras que se le atribuyen en Santo 
Domingo hablan de forma "bungalow" en 
las viviendas. El edificio que alberga hoy 
el Partido de la Liberación Dominicana, 
es un ejemplo típico de las carácter ísticas 
del Bungalow neo-hispánico por primera 
vez en Santo Domingo con galería corrida 
y sus columnatas con fuste neoclásico.

En su parte frontal presenta su entrada 
muy bien marcada, el techo reafirma vi­
sualmente el carácter de la entrada princi­
pal. La planta tiene un salón central que 
sirve de recibidor, estar, comedor y las 
habitaciones laterales dan hacia la amplia 
galería.

La servidumbre y la cochera se hacen 
fuera de la residencia.

"Encontramos otra residencia en la 
avenida César Nicolás Penson, que actual­
mente pertenece a la familia Valera-Alva- 
rez, y que fue la casa del primer presiden­
te del Royal Bank of Cañada.

Después realiza la casa de Don Salva­
dor Sturla, en la avenida Independencia 

Iida), donde se marca la entrada 
con una escalinata del neo-hispánico, 
anula la galería frontal y realza la entrada 
con sus típicas jardineras laterales" (6).

NOTAS AL PIE

1. Arq. César Iván Feris. Entrevista privada. 
Nov. 1984.

2. "Apuntes de la dependencia y las transfor­
maciones en la arquitectura de un siglo de 
historia dominicana”. Proyecto de grado, 
Julia Vicioso Varetas, Facultad de Arquitec­
tura y Urbanismo. Universidad Nacional Pe­
dro Henríquez Ureña, 1983.

3. “Antonin Nechodoma: Su vida y obra”. 
Sergio Taveras, UNPHU, 1982.

4. Idem.

5. Idem.

6. Idem.
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La Arquitectura de la Ocupación 
Ñor teamericana,1916-1924.
Por Virginia Ibarra, Carolina Vilorio y Enrique Navarro

Edificio de la Secretaría de Fomento y comu­
nicaciones (demolido). Ciudad Nueva.

En el gobierno de Ramón Cáceres se 
comenzó la construcción de un nuevo ra­
mal del ferrocarril central dominicano 
que unía a las ciudades de Santiago y 
Puerto Plata. Se instalaron líneas telegrá­
ficas para mejorar las comunicaciones, se 
reconssruyeron los puertos y muelles más 
importantes dotándolos de los servicios 
necesarios. Se crearon escuelas en zonas 
rurales y sitios apartados de la instrucción 
pública. Hacia aquel entonces, el índice 
de analfabetismo era de un 90% aproxi­
madamente. La educación era un privile­
gio del cual gozaban sólo unos pocos.

Ya Cáceres visualizaba la actividad de 
la agricultura como un negocio y no co­
mo una actividad de subsistencia por lo 
que era tenida anteriormente; para lo cual 
creó la primera escuela agrícola en la ciu­
dad de Moca y otra en Haina para la ense­
ñanza científica de la agricultura. En la 
medida que el gobierno se recuperaba co­
menzó a adquirir posesiones que estaban 
en manos privadas. Se iniciaron las carre­
teras que más tarde unirían la capital con 
el sur y el Cibao y cuyos primeros tramos 
llegaron hasta Haina y Los Alcarrizos y 
creó una Dirección de Obras Públicas que 
puso en manos de un ingeniero norteame­
ricano para que dirigiera los trabajos de 
construcción.

Es interesante mencionar que de las 
primeras medidas del gobierno norteame­
ricano fue la realización de obras públi­
cas, obras éstas, que ya habían sido pla­
neadas durante el gobierno de Ramón Cá­
ceres, pero habían sido suspendidas en el 
1911, año de su muerte. Esta acción fue 
públicamente explotada por los invasores 
a través de la prensa, para justificar ante 
los dominicanos su labor de mejoramien­
to social y económica del país. En gene­
ral, el gobierno norteamericano pudo de­
dicarse de lleno al logro de sus metas: "la 
organización de la administración pública, 
la creación de un sistema de recaudación 
de Rentas Internas y el establecimiento 
de un sistema de contabilidad pública más 
moderno del que existía y la creación de 
la Guardia Nacional, que sussituyó las an­
tiguas Fuerzas Armadas". Es-tos trabajos 
fueron realizados en su mayoría después 
de la Guerra Mundial. Aumentó la deman­
da de los productos tropicales y de mate­
ria prima, y la prosperidad se hizo sentir 
en el país. El gobierno militar se dedicó a 
concluir las tres carreteras planeadas e ini­
ciadas en el gobierno de Cáceres. Pero 
también tuvieron que solicitar nuevos 
fondos para concl uirlas. En mayo de 
1922 pudo ser inaugurada la carretera 
Duarte, enlazando las poblaciones de Bo- 
nao, La Vega y Moca. Las tres hacia el sur 
y este fueron adelantadas concluyéndose 
los tramos de Santo Domingo y San Pe­
dro de Macorís y de la Capital a Baní y 
luego a Azua. Las tres carreteras estuvie­
ron terminadas poco tiempo después de 
terminar la ocupación norteamericana. 
Con estas carreteras se unificaba por pri­
mera vez el país, estimulando el desarro­
llo urbano de la ciudad de Santo Domingo.

Como proyectos para edificios públi­
cos, está la construcción de la oficina de 
Correos, Teléfonos y Telégrafos, varias 
bodegas para el depósito de mercancías 
en los puertos, una penitenciaría nacio­
nal, escuela correccional, asilo para locos, 
para leprosos. La ciudad de Santo Domin­
go para ese entonces contaba con 35,000 

habitantes, con calles buenas y limpias y 
áreas de parques bien cuidadas y un male­
cón en construcción.

Los edificios particulares, municipales 
y del gobierno fueron reconstruidos de 
acuerdo con los adelantos modernos y 
nueva tecnología y dibujo de planos espe­
cializados. El proyecto más importante 
fue el de abastecimiento de agua potable 
para uso y consumo; así como una planta 
elé^tric^a para el alumbrado público y pri­
vado, tranvías e industrias en general. 
Además de la creación de un sistema sani­
tario.

Los programas para la enseñanza pri­
maria, así como la construcción de un 
gran número de escuelas distribuidas por 
todo el país, con edificios con muchas 
luz, aire puro, mobiliarios y requisitos sa­
nitarios que antes no se tomaban en con­
sideración.

A continuación daremos una ¡dea se­
cuencial de los tr^abajc^s realizados por el 
Departamento de Obras Públicas llamado 
también "Secretaría de Fomento y Co­
municaciones", recogidos en el Archivo 
General de la Nación.

LABOR DE OBRAS PUBLICAS 
DE ACUERDO A LAS MEMORIAS 
DE LA SECRETARIA DE FOMENTO 
Y COMUNICACIONES.
PERIODO 1917-1918

El año de las Carreteras

La cuestión de carreteras nacionales es un 
asunto importante y serio y la carencia de estas 
en el país es notable. A esta tarea se lanza Obras 
Públicas con el objetivo de fortalecer la comuni­
cación del país. La carretera principal es laque 
une Santo Domingo con el Norte de la isla. La 
sección demarcada entre la ciudad de Santo Do­
mingo y los Alcarrizcs se ha terminado. Se co­
mienzan las acciones entre La Vega y Moca, 
Santiago y Navarrete; San Pedro de Macorís a 
Hato Mayor y El Seibo, que se terminarán para 
el año 1919.

Los contratos para la construcción de las ca­
rreteras se adjudican principalmente a las exi­
gencias entre las cuales pueden nombrarse: El 
Señor Howlaud (carretera Santo Domingo-La 
Vega; carretera Santiago-San José de Las Ma­
tas). Los señores Alberto y Harris (carretera Na- 
varrete-Monte Cristi, carretera La Vega—Mo­
ca). Sin embargo hubo contratos adjudicados a 
dominicanos como es el caso de los señores 
Rodríguez y González (carretera Santo Domin­
go-San Isidro).

En este período se realizaron mejoras en el 
Puerto de Santo Domingo, San Pedro de Maco­
rís, Puerto Plata y Azua y se contribuyó en la 
reconstrucción y adaptaciones de varios edi­
ficios del gobierno como fueron: Teatro ''La 
Republicana", Palacio de Justicia, Catedral, 
Universidad, Almacén de Armas, Palacio de Go­
bierno, Fuerte Ozama, Estación de Telégrafos 
en Hilo y otros cuya reparaciones constituían 
principalmente en arreglos de techo, pintura, 
instalación de nuevos pisos y ventanas, en algu­
nos casos se construía un segundo piso, con bal­
cón alrededor de la nave para unir los diferentes 
departamentos.

Período 1919-1920
Las Casas-Escuelas

En el curso del fiscal que finalizó el 30 de 
junio de 1920 se dio gran impulso a la labor de 
este departamento especialmente en lo que se 
refiere a la construcción de caminos. Los traba­
jos concernientes a la construcción de las obras 
están casi conclu idas en la actualidad.

En lo que se refiere a la construcción de 
edificios públicos puede decirse que los trabajos 
de la Colonia Nacional de leprosos, de la Peni­
tenciaría Nacional han progresado en un 75% 
durante este año. Se le han hecho reparaciones 
a varios edificios en esta ciudad particularmen­
te, al que ocupaba la Logia La Fe y el Palacio 
de Justicia.

Se trazó un plan para la construcción de edi­
ficios escolares. En artículo del Listín Diario 
del año 1919 bajo el título "DE INSTRUCCIO­
NES PUBLICAS" se expresan así sobre dichas 
casas escuelas: "Según los informes que llegan, 
van muy adelantados los trabajos emprendidos 
por el gobierno militar en la construcción de 
casas escuelas. Las construcciones emprendidas 
en esta ciudad, Azua, Baní, San Juan, Samaná y 
Barahona, alcanza la respetable suma de 
$1,500.00 aproximadamente".

Según estos informes pronto la República 
estará poblada de escuelas, templos donde el 
espíritu de los grandes y pequeños se enlace y 
vigorice, con la sabia de la enseñanza".

En relación a la preparación de planos y pre­
supuestos se hicieron estudios preliminares de 
diferentes modelos de casa para escuelas, de los 
cuales se adoptaron los siguientes: una casa de un 
salón, de tablas de palma, una casa de un salón 
de tablas de pino; una casa de concreto de un 
cuarto; un edificio de dos salones de concreto y 
otro de cuatro salones.

Los edificios se diseñaron de acuerdo con 
los proyectos aceptados últimamente, relativo 

al tamaño, orden de los salones, ventilación y 
sanidad. En el trazado y diseño exterior se puso 
un mayor esmero para que dichos edificios re­
sulten verdaderamente atractivos, a fin de que 
sean ejemplo de construcción, contribuyendo al 
mayor ornato de la localidad en que se fabrica­
ron.

Período 19M-1921 
Carreteras y Puentes

Hasta el 1ro. de enero de 1921 el trabajo 
realizado por Obras Públicas fue notable espe­
cialmente en lo que se refiere a la carretera 
"Duarte" cuyo trazado comprende ya la distan­
cia entre Santo Domingo y Monte Cristi. Las 
principales carreteras fueron:

Santo Domingo-Monte Cristi 
Santiago—San José de Las' Matas (8 kms) 
Santo Domingo-San Isidro (16.5 kms) 
San Pedro de MacoTís-Consuelo-Hato Ma­
yor (37 kms)
Hato Mayor-Seibo (24 kms)
San Isidro-San Pedro de Macorís (50 kms) 
Azua-Barahona (61 kms) 
Azua-San Juan (70 kms) 
Santo Domingo-Baní (44 kms)

Los puentes se construían en su mayoría de 
armazones de acero y caballetes de madera, ar­
cos de hormigón; y los más importantes fueron:

Puente del Yaque, Santiago (545 pies de lar­
go)
Puente Yaque, Montecristi (314 pies)
Puente del Nigua (374 pies)
Puente Ozama (726 pies, el 75% de esta 
obra estaba terminada antes del gobierno 
militar.
Puente Las Lavas (143 pies)
Puente Navarrete (100 pies)
Puente Jacagua (164 pies)
Puente Camú (171 pies)
Puente Río Verde (120 pies)
Puente Licey (120 pies)

En cuanto a la construcción de edificios en 
^nto Domingo, se construyó un depósito de 
hormigón para servicio de aduanas, se procedió 
a la modificación de la antigua cervecería al 
Oeste de la ciudad como objeto de utilizarlo 
para el srrvicio de este departamento.

Período 1921-1922

En este período se han concluido en su ma­
yoría las carreteras y los puentes así como otros 
edificios del gobierno entre los cuales se en­
cuentran el edificio destinado a Obras Públicas, 
el Manicomio, Leprcccmic y la Penitenciaría 
Nacional.

La Secretaría de Fomentos como se 
llamaba en ese entonces Obras Públicas 
pudo realizar durante la intervención nor­
teamericana una gran labor; principalmen­
te en cuanto a servicio de comunicaciones 
se refería contribuyendo al desarrollo co­
mercial y agrícola, gracias a que el gobier­
no dominicano estaba en capacidad de 
comprar materiales en los Estados Unidos 
por conducto del gobierno americano; la 
realización del trabajo, llevándolo a cabo 
el gobierno dominicano, quedaba asegura­
do, derivándose además la ventaja de ob­
tener precios más reducidos que los que 
podría alcanzar cualquier contratista.

CRECIMIENTO URBANO 
DE SANTO DOMINGO

Anterior al período de intervención 
norteamericana el crecimiento urbano se 
había visto limitado por la incertidumbre 
de un pueblo envuelto en una deuda exte­
rior considerable y una sociedad centrali­
zada en puntos muy específicos del país. 
Esto movido por la escasez de vías de co­
municación que motivaran la organiza­
ción comercial del país.

En el caso específico de la ciudad de 
Santo Domingo, que comenzaba a desa­
rrollarse industrialmente y central i zarse 
de forma más acentuada, como foco de 
atención de la población rural, se comen­
zaron a construir urbanizaciones para ta­
les misiones. Este es el caso de Villa Fran­
cisca, terrenos y casas económicas a modo 
de "urbanizaciones dormitorio" con los 
sor^rvicios comerciales y de infraestructura 
necesarias para su buen funcionamiento.

También algunos de los caminos que 
comunicaban el centro de la ciudad con 
sus áreas circundantes fueron remodela­
dos y ampliados. Las casas aisladas exis­
tentes en aquellos momentos, pronto se 
vieron rodeadas por otras nuevas.

Por último el trazado del acueducto de 
la ciudad tomó parte decisiva. El alcance 
de este proyecto no se limitó a las urbani­

zaciones existentes, sino con vistas a nue­
vos proyectos de sectores.

ARQUITECTURA DOMESTICA

Este tipo de arquitectura durante el 
período 1916-1924, no tiene una defini­
ción muy clara, pues se combinaron va­
rios estilos inclusive en una misma edifica­
ción, dando como resultado un eclecticis­
mo de poco sentido.

Las influencias estilísticas del extran­
jero seguían apareciendo en nuestro país 
con una interpretación bastante fortuita.

A pesar de esto se podrían definir algu­
nos estilos como preponderantes tanto en 
Santo Domingo como en las edificaciones 
específicas. Debe tomarse en considera­
ción la influencia americana sobre dos as­
pectos importantes; la introducción en el 
país de nuevos materiales de construcción 
como el asbesto, el cemento de manera 
significativa, y los estilos arquitectónicos 
preponderantes en los Estados Unidos.

Una de las hipótesis más interesantes 
que se desprenden del estudio de la ar­
quitectura en este período es la ingerencia 
del mando militar en la estructuración de 
una "pol ítica formal edílicia" en las cons­
trucciones públicas. Esto nos motiva a re­
flexionar sobre la posible utilización o re­
chazo de patrones tradicionales en la Re­
pública Dominicana. Si observamos en 
otros territorios caribeños por ellos ocu­
pados en aquellos años, en que la bota 
yanqui diseminó su control sobre el área 
-basta mencionar los casos de Puerto Ri­
co, Cuba y Panamá, particularmente en la 
Zona del Canal-, notaremos una simiii- 
tud poco fortuita. El modelo de escuelas 
públicas que fuera aplicado en territorio 
dominicano aparece con idéntico sem­
blante en esos países; el tipo de vivienda 
de varios pisos con galerías perimetrales, 
porticadas, techos a varias aguas de exage­
rados faldones, y regularmente levantado 
del suelo por pilotes que sostienen un en­
tramado de madera que hacía las veces de 
piso, se aplica con diferentes usos y fun­
ciones, ya sea como hoteles, edificios para 
la Oficialidad, viviendas aisladas o en co­
munidad -como es el caso de las tempra­
nas agrupaciones realizadas en San Juan 
de Puerto Ricc—, este tipo edil icio juega 
un interesante papel en la conformación 
de un patrimonio construido común al 
Caribe en este período.

Con la introducción de la construcción 
en hormigón armado, la planimetría de 
esta arquitectura sufre pequeños ajustes, 
principalmente en su concepción estruc­
tural, como es obvio. Sin embargo toda­
vía podemos leer la presencia de las mis­
mas galerías de circulación, las arcadas o 
"loggias", los inevitables tejados de zinc 
galvanizado, y sobre todo, una limpieza y 
sobriedad ornamental que parece inducir­
nos al camino del no tardío modernismo.

Aún conservamos algunas construccio­
nes en nuestro país. Probablemente las 
más signíficativas hayan desaparecido. No 
obstante, debemos entender que éstas 
desempeñaron una labor importante al in­
troducirnos a una nueva concepción del 
diseño arquitectónico, teniendo en cuenta 
la función, la ventilación, el asoleamiento 
y más que todo, al determinar una nueva 
ruta, alejada de los ejemplos de la colonia 
española y su arquitectura, en la cual ha­
bíamos permanecido por siglos.

Antigua mansión presidencial (1900; demolida 
en 1943). Ocupaba los actuales terrenos del 
Palacio Presidencial.
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Arquitectura en Santo Domingo de 1924 -1930
Por Lorraine de los Santos y Jacqueline Abreu

■

Malla Turull y Domenech. Casa “del Pulpito”.

ticismo, es mucho más rica en conteni­
do arquitectónico que la primera.

De su primera etapa provienen las 
obras: Edificio Cerame y La Opera, en la 
calle El Conde, y Edificio Velázquez, en 
la A. Meriño.

Sus obras eclécticas las caracteriza por 
querer diferenciar cada una de las plantas 
de la edificación, ya sea cambiando el mo­
delo de las puertas, poniendo diferentes 
balcones o con diversas decoraciones. 
Aún así la obra de él se ve unida y cohe­
rente, pues todo este juego arquitectónico 
lo ejecuta con conciencia y muy buen 
gusto. Ejemplos de ésto lo son el Edificio 
Baquero, de 1928, que fue proclamado 

la capital y en el interior del país, partici­
pando activamente en un eclecticismo na­
turalista debido a su formación catalana, 
imprimiéndoles un sello personal, diferen­
te y de muy buen gusto a todas sus obras; 
como es la "Casa del Púlpito o del Pu­
dín", en la calle Padre Billini esq. Sán­
chez, de 1929, con su trabajado torreón o 
galería angular.

o Andrés Gómez Pintado: de origen 
catalán. Sus obras son de un eclecticismo 
tradicional catalán en el cual se destaca 
una riqueza en ornamentos elaborados y 
texturas que lo convierten en un eclecti­
cismo naturista (Art Nouveau). Obras 
como la reconstrucción de la Casa de Es­
paña (actual Codia), demuestran su estilo. 

donde se ve claramente la influencia del 
Art Nouveau, que no tuvo mucha pene­
tración debido a que necesitaba de maqui­
narias y mano de obra especializada que 
aquí no había. Ejemplos de esto son la 
Villa Hena en la Dr. Delgado, en donde 
los elementos estructurales se convierten 
en troncos, ramas y raíces; y las casas ge­
melas de Joaquín García do Pico, en la 
Bolívar, hoy muy remodeladas.

o Mario Lluberes: nace en Santo Do­
mingo, tuvo experiencia como dibujante 
en Obras Públicas. Una de sus obras, fe­
chada en 1930, es el actual edificio del 
Restaurant Da Ciro, en la Ave. Indepen­
dencia, con un estilo neohispánico que tu­
vo mucha aceptación en la ciudad.

La ocupación norteamericana trajo 
muchas consecuencias al país aún después 
de final izada, ya que ella ocasionó facto­
res que vienen a cambiar la fisonomía de 
nuestra ciudad. Entre los más significati­
vos, mencionaremos:

— El concepto de central ¡dad del mo­
delo de desarrollo norteamericano: con­
densan toda la actividad política, comer­
cial y habitacional en la ciudad de Santo 
Domingo.

— La transculturación: traen consigo 
nuevas formas de vida, grandes adelantos, 
los cuales penetran rápidamente en la 
mentalidad dominicana.

Los ricos comerciantes y terratenientes 
de la época comienzan un proceso de es­
peculación de terrenos, por la limitación 
de parcelas en la parte antigua de Santo 
Domingo, debido a que se había converti­
do en centro administrativo, comercial y 
habitacional; para aprovechar ésto, se co­
mienzan a construir edificaciones de va­
rios niveles, en hormigón armado (mate­
rial innovador de la época), de tal magni­
tud que quieren colocar la ciudad al nivel 
de las grandes ciudades americanas y eu­
ropeas. Este deseo de modernización hace 
que se comience a engalanar la ciudad con 
los nuevos estilos arquitectónicos predo­
minantes como una respuesta flexible a 
una demanda diversificada, cambiante y 
consumista.

Durante el siglo XIX en Europa se po­
nen en boga estilos de reminiscencias his­
tóricas como el neoclásico, neogótico, re­
nacimiento, etc., los cuales quieren revivir 
^srilos pasados. Así comienza a extender­
se el,llamado estilo ecléctico, que es una 
interpretación libre de los estilos pasados.

Aquí en Santo Domingo el eclecticis­
mo se desarrolló debido a la alternativa de 
diseño de mezclar las posiciones reformis­
tas y tradicionales predominantes en la 
ciudad. Este movimiento, al servirse de 
nuevos materiales y nuevos métodos, im­
prime a la ciudad el ambiente de moderni­
zación tan buscado por nuestra sociedad.

La arquitectura de este período que 
abarcamos, la dividiremos en dos partes: 
la arquitectura de la ciudad intramuros y 
la de la nueva ciudad extramuros.

CIUDAD INTRAMUROS

La arquitectura de esta zona se ve ca­
racterizada principalmente por los edifi­
cios de varios niveles, en los cuales se pue­
de notar el uso de nuevos materiales y 
métodos constructivos. El estilo imperan­
te es el eclecticismo, de muy buen gusto, 
como podrá verse en las obras que men­
cionaremos a continuación, de diferentes 
arquitectos.

• Osvaldo Báez: graduado en París, se 
hizo cargo de la reconstrucción de varios 
edificios, espedalmente del antiguo Pala­
cio Municipal, hoy Banco de los Trabaja­
dores, en El Conde, con su estupenda to­
rre que podríamos tildar de estilo edécti- 
co neoclásico, pues precisamente Báez se 
c^r^i^í^terizó por su estilo neoclásico. Tam­
bién pueden ser estudiadas sus obras para 
el Hospital Padre Billini y la glorieta del 
Parque Enriquilio.

o Benigno Trueba Soares: ’ puerto­
rriqueño que estudió en la Universidad de 
Barcelona. Su obra arquitectónica se ha 
dividido en 2 etapas:

— La primera caracterizada por su par­
quedad, donde su arquitectura es pru­
dente y de moderación económica.

— La segunda caracterizada por su eclec-

Perspectiva de la calle El Conde donde se aprecian el Cabildo, en primer plano, y el edificio Baquero, 
al fondo. (Foto: Oliva. Extraída de la obra “Trujillo o la Transfiguración Dominicana”, de Ramón 
Fernández Mato. México, 1945).

como el más alto de la ciudad; de hormi­
gón armado y de gran volumen, domina 
una esquina de la calle El Conde. Sus dos 
fachadas son de composición neoclásica, 
la torre que las une enriquece bellamente 
el conjunto. Este edificio fue innovador 
pues introdujo las grandes vidrieras de 
exhibición, sótanos, paños de granito 
como terminación, elevadores, etc.

También, el Edificio Diez, de 1929, 
mucho más ornamentado y ecléctico, pe­
ro realizado con tal acierto, que constitu­
ye una joya arquitectónica. También se 
localiza en la calle El Conde.

Por último, dos edificios de carácter 
residencial: el edificio Noboa, en Las Mer­
cedes, de 1929, que para cada planta utili­
za un modelo diferente de puerta, y don­
de vemos el cambio decorativo de los bal­
cones sobre ménsulas; y el edificio Elmú- 
desí, en la calle Duarte esq. Padre Billini, 
que se sale ya del período estudiado, pues 
es de 1936, pero que también menciona­
mos como muestra de otra hermosa obra 
del arquitecto Trueba. De impresionante 
composición, se notan cuatro esquemas 
sucesivos que se repiten en las dos facha­
das a ambos lados de una torre circular. Se 
destacan los detalles neoclásicos, como el 
frontón sobre pilastras. Su elaborada 
composición ecléctica y sus contrastes ha­
cen la obra atractiva y bella.

o Malla, Turul y Domenech: Firma 
constructora constituida por estos tres ca­
talanes. Reallzaron importantes obras en

\\\ I V

Es una especie de palacete en donde su 
eciecticitmo se ve plasmado en la combi­
nación de elementos tomados de diversos 
estilos. Otra de sus obras fue una residen­
cia en la calle Mercedes, donde se lee cla­
ramente el Art Nouveau, en las ménsulas 
y balcones, enmarcado dentro de un dis­
curso estético neoclasicista.

CIUDAD EXTRAMUROS

Paralelamente al desarrollo del centro 
de la ciudad surgió la ciudad extramuros, 
la cual se vio caracterizada por diferentes 
vertientes arquitectónicas:

1. La nacionaiésaa, que surge como 
respuesta a la reacción de rechazo hacia el 
invasor norteamericano, reviviendo al es­
pañol. Se caracteriza por la arquitectura 
neohispánica y morisca. Entre los autores 
y obras de esta ver-tiente, tenemos:

® Pedro de Castro: arquitecto puerto­
rriqueño, fue uno de los precursores más 
importantes en la arquitectura contempo­
ránea de aquellos años en Puerto Rico, 
trascendiendo a nuestro país. Una de sus 
obras más importantes es la Mansión Teje- 
ra-Alvarez (1928), de un eclecticismo 
neomudéjar definido; es un alto edificio 
precedido por una galería que está muy 
ornamentada con detalles musulmanes.

• Malla, Turul y Domenech: entre las 
obras de esta firma que se destacan, están 
aquellas que se revisten de detal les orna­
mentales caprichosos de temas vegetales,

Malla, Turull y Domenech: Villa Hena, Dr. 
Delgado.

Pedro de Castro: Mansión Tejera—Alvarez. 
Gazcue, 1 928.

Edificio Diez. Benigno Trueba, Santo Domingo.

Derecha: Elevación de la residencia Elmúdesi, 
de Benigno Trueba. Ciudad Trujillo, 1936. (Ori­
ginal propiedad del Departamento de Historia 
de Arquitectura).
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o Osvaldo Báez: sus obras de carácter 
privado responden a esquemas del Ro­
manticismo francés, debido a su forma­
ción en París. De sus obras señalamos tres 
residencias, una en la calle Santiago, de 
1924 reconstruida; una en la 30 de Marzo 
y otra en la Ave. Bol ívar.

o Juan de la Cruz Alfonseca: domini­
cano, también presenta características ro­
mánticas en sus obras, como la Residencia 
Velázquez, de 1926, en la Ave. Indepen­
dencia.

Por otra parte tenemos la vertiente 
pro-americana que argumenta la construc­
ción con características de la vida ameri­
cana, reflejando ésto en sus viviendas esti­
lo bungalow y estilo pradera. En este esti­

lo pudimos encontrar dos ejemplos: una 
casa estilo bungalow, de 1925, en la calle 
César Nicolás Penson, y otra casa estilo 
bungalow-neoclásico, de 1925-1930, en la 
Ave. Independencia.

Estas dos vertientes anteriormente ex­
plicadas general mente se ven conjugadas, 
a excepción de algunas donde la pureza 
sólo radica no en no unir las dos vertien­
tes, sino en enlazar cualquiera de ellas con 
otros estilos internacionales.

Concluyendo, podemos ver que la ar­
quitectura de otros tiempos carente de 
autores conocidos, va cambiando con la 
introducción y trabajo de profesionales 
en el área de la construcción, estudian es 
de grandes universidades, que hacen que el 

país se vea involucrado con los movimien­
tos arquitectónicos mundialmente vigen­
tes, trayendo horizontes más amplios en 
el área de la construcción.
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Modelos Oficiales para la Vivienda Obrera 
y de Mejoramiento Social en Ciudad Trujillo
Por Jesús Morel

A finales del siglo XIX, la ciudad de 
Santo Domingo comienza su crecimiento 
sin ningún tipo de esquema ni regulacio­
nes urban ísticas.

Ya comenzando el siglo XX, se trazan 
las avenidas principales y las calles secun­
darias en el esquema perpendicular usado 
antes en la ciudad intramuros.

Sin importar topografía, fue poblán­
dose nuestra ciudad capital con viviendas 
de zinc. Eran pésímas construcciones insa­
lubres, construidas estrechas y mal distri­
bu idas, en fin, eran algo transitorio que 
necesitaba pronta atención.

SURGIMIENTO DE LOS BARRIOS
DE MEJORAMIENTO SOCIAL 
EN EL REGIMEN TRUJ8LLISTA

En el gobierno trujiliista al principio 
de sus gestiones tuvo que afrontar algunos 
problemas. Entre ellos, la crisis mundial 
del 1929 y los desastres causados por el 
huracán San Zenón del 2 de septiembre 
de 1930. Esto llevó al gobierno a tomar 
medidas de emergencia para albergar las 
familias quedadas sin techos, empleando 
un plan de emergencia con una tecnología 
diferente, desessimando el zinc que tantos 
estragos causó durante el huracán.

Al principio se usó cemento importado 
pero luego el cemento de la Fábrica Na­
cional de Cemento de 1947. Así nacen los 
Barrios Obreros, de Mejoramiento Social 
y Barrios para Alistados de las Fuerzas 
Armadas, además de los barrios de vivien­
das económicas para los desamparados en 
Los Minas.

Al establecer el Gobierno nuevas in­
dustrias nacionales, con capital de los 
"Trujillo", los campesinos crean cordones 
marginados en la periferia de la ciudad. 
Esto se produce más bien en la década de 
los 50 con la Feria de la Paz.

Los ocupantes de los nuevos barrios 
obreros eran sacados de las casas a veces 
de una forma brusca y eran obligados a 
ocupar nuevas casas.

En la ley número 3105 de fecha 9 de 
octubre de 1952 se incluyen disposiciones 
que establecen que las censlruccioñes en 
terrenos del Estado, tales como Barrios de 
Mejoramiento Social, solares baldíos, po­
blaciones y granjas agrícolas o de labran­
za, eran con el fin de atender las necesi­
dades sociales. De esto se encargó la Se­
cretaría de Estado de Salud y Previsión 
Social con la aprobación del Poder Ejecu­
tivo, quedando a cargo de la Administra­
ción General de Bienes Nacionales.

FACILIDADES PARA OBTENCION
DE LAS VIVIENDAS

Las ventas de las viviendas de los Ba­
rrios de Mejeramiente Social se hacían en 
pagos mensuales de 15 a 20 años, con una 
cuota de RD$7.00 a RD$14.00 depen­
diendo de la vivienda.

En el caso de las viviendas económicas 
de Los Minas éstas eran exoneradas de pa­
gos y destinadas a las madres con hijos 
desamparados. Eran otorgadas hasta que 
el menor 13 años, plan que no 'se
dio ya que a los pocos meses cayó el ré­
gimen de gobierno.

La de los militares eran prestadas en 

unos casos hasta que fueran mil itares, este 
es el caso de las de San Isidro.

En otros casos tenían que pagar una 
suma de RD$2.00 mensuales y al cabo de 
20 años eran otorgadas a los mismos; es­
tas las vemos en el Ensache Ozama y Los 
Mameyes.

PRIVILEGIOS DE ALQUILERES 
DE CASAS EN LA LINEA FRONTERIZA

Los inquilinos no pagaban alquiler pe­
ro tenían que vivir propiamente en la casa 
manteniéndola en buen estado.

Por medio de la Ley 3024 promulgada 
el día 2 de agosto de 1951 se crea un 
organismo de las Fuerzas Armadas y se 
crean los barrios de alistados con una Jun­
ta Administradora. La adquisición no ex­
cedía de RD$1,000.00 a RD$3,000.00 se­
gún la localidad incluyendo adquisición 
de solar con los privilegios parecidos a los 
dados anteriormente. Las mismas eran 
destinadas a maestros de escuelas, suman­
do un total de unas 8,160 viviendas con 
un costo de RD$60,984.86.

LOS BARRIOS NUEVOS: 
CASO DE LOS MINAS

Los barrios realizados fueron: María 
Auxiliadora, Luperón, Villa Francisca, Vi­
lla Duarte, Ensanche Ozama, Mejoramien­
to Social y Barrios de Alistados.

En el caso de Los Minas se usó un plan 
diferente que resultó en bern^’ficie de los 
ocupantes, aplicándose más la Escogía 
Social, no de darle a la persona la vivien­
da, sino de hacer que mejore la misma 
con la tenencia de la tierr^a. De esta forma 
los barrios marginados fueron evolucio­
nando.

Algunas casas donadas fueron hechas 
de asbesto cemento y madera. Estas casas 
destinadas a famiiias de madres, con hijos 
sin padres, desamparados. Eran suplidos 
de alimentación y exonerados de pago de 
servicios de agua • y luz y le daban una 
compra hasta que consiguieran trabajo 
que le buscaba el gobierno para que se 
sostuvieran. Esta responsabilidad corría a 
cargo de una empresa.

TIPOLOGIA DE VIVIENDAS

1. \/iviei^iaas de Barrios de Mejora­
miento Social en las cuales a au vez en­
contramos tres tipos:

"Vivienda tipo A": Estas viviendas de 
dos dormitorios estaban techadas de hor­
migón o techos de asbestos cemento y 
muros de hormigón ubicados en solares 
de 12.50 x 50 mts ó 20 x 25.00 mts con 
instalaciones eléctricas, agua corriente e 
instalaciones sanitarias, con ventanas tipo 
salomónicas, piso tipo cemento pulido. 
La sala-comedor era de unos 2.96 x 4.53, 
los dormitorios de 3.11 x 2.91 y la cocina 
de 1.84 x 2.34; un cuarto de baño de 
1.89 x 2.34 y jardín de 2.00 x 12.50 ó de 
3.00 x 20.00. Este tipo lo encontramos 
en el Ensanche Ozama, Barrio Mejora­
miento Social, Los Mameyes y Bar-rio de 
Alistados de San Isidro.

"Vivienda tipo B": Estas casas eran de 
tres dormitorios techados de hormigón ar­

mado, (techos inclinados), ubicados en 
solares de 12.00 x 50.00 ó de 20 x 25, 
con pisos de mosaicos, y con todas las 
instalaciones dadas anteriormente. Ejem­
plos de estas los encontramos en el Ensan­
che Ozama, María Auxiliadora, Ensanche 
Luperón, Espaiilat, Barrios de Mejora­
miento Social y Barrios de Alistados.

"Vivienda tipo C": Estas estaban ubi­
cadas en las esquinas para comercios. 
Eran para comerciantes distribuidos en el 
barrio los cuales brindaban servicio co­

Vista aérea de un sector del Barrio María Auxiliadora. (Foto extraída del libro “Construcción de Vi­
viendas en la República Dominicana”. O. Herrera Bornia, Ciudad Trujillo, 1958).

mercial en toda el área. Tenían las dimen­
siones anteriores, es decir de las de "tipo 
B"; más un salón aparte para el negocio.

2. Viviendas de Barrios de Militares in­
cluyendo de Alistados y oficiales.

Las viviendas de alistados se dividen en 
dos tipos:

La "Tipo A" mencionada anteriormen •• 
te de dos dormitorios y otras con las mis­
mas dimensiones más un dormitorio adi­
cional. Eran viviendas de tres dormitorios 
con techos inclinados de hormigón ar­
mado, muros de block y piso de cemento 
pulido.

Las Viviendas de Oficiales eran de cua­
tro tipos, algunas con forma en "T", o 
forma rectangular.

Las dimensiones básicas de sala-come­
dor era de 5.15 x 7.75, dormitorios de 
3.70 x 5.15, de 4.15 x 4.00 y de 3.00 x 
3.20 y dormitorio de servicio de 2.30 x 
2.60 con baño interno sin lavamanos.

La casa consta con un baño principal 
de unos 8 mts2 y cocina de 3.30 x 4.60; 
galería de 4.15 x 2.80 con jardines y pa­
tio.

Estas eran las más confortables para 
los Oficíales de la Marina y la Fuerza 
Aérea.

3. Viviendas económicas para pobres 
y desalojados. Se clasifican en tres tipos:

a) Tipo de vivienda (je asbesto cemen­
to en el techo y las paredes, la estructura 
de madera con piso de cemento pulido. 
Constaban de dos dermieorlos-sala-ceme- 
dor y retrete aparte compartido con va­
rias casas.

Dimensiones: Area total de construc- 

cí ón; 40 mts2.
Estas viviendas eran perpendiculares o 

paralelas a la calle, en relación con las 
aguas del techo. /

b) Viviendas pre-fabricadas. Estas eran 
construidas de techos de asbesto cemen­
to, muros de planchas plegadas de 1 mt. 
de ancho en el exterior y lisas en las pare­
des interioraos las cuales estaban ancladas 
con fundación de hormigón y amarradas 
en la parte superior con tornillos. Consta­
ban de sala-comedor, dos dormitorios, co­

cina y baño interior.
De unos 40 mts2 de construcción to­

tal, de 6 x 6.55. Las planchas plegadas 
unas con otras formando unos contrafuer­
tes laterales que le daban mayor rigidez a 
pesar del poco espesor de las planchas 
(unos 3.5 cms.), las cuales estaban cons­
truidas en hormigón armado con una ma­
lla metálica tipo "gallinero" en el interior.

c) Viviendas Dúplex. Las viviendas 
Dúplex para el caso de dos familias esta­
ban construidas de techos inclinados de 
asbesto cemento y muros de bloques de 
hormigón. En este caso tenían el baño in­
terno en cada una de las partes y la sala 
individual, dos dormitorios con un come­
dor-cocina.

Cada casa tenía aproximadamente v 
unos 42 mts2 de construcción. Se desa­
rrollaban en un eje paralelo a la calle.

CONSTRUCCION DE VIVIENDAS 
EN LA REPUBLICA DOMINICANA

Existe una obra bibliográfica publicada 
en Ciudad Trujillo en 1958, que resume 
con cujdado y precisión los datos y cifras 
generales de la ejecutoria de aquel gobier­
no por dotar de viviendas a los sectores más 
necesitados del país. Escrita por O. He­
rrera Bornia (?), del libro "Construcción 
de Viviendas en la República Dominicana" 
hacemos las siguientes citas:

"El problema de la vivienda en la República 
Dominicana era un problema agudo y dilatado. 
Viviendas insalubres, pésimamente construidas 
y demasiado estrechas y mal distribuidas, eran 
algo grave y de urgente y eficaz atención, ya 
que proporcionaban la incidencia y manteni-
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Vivienda de dos dormitorios. Vivienda de tres dormitorios. Vivienda para Oficiales.

miento de factores sociales negativos y peíigro- 
sos, obstaculizantes del buen equílibrio de la co­
lectividad.. Hacinamiento, promiscuidad, relaja­
miento de los frenos morales de los moradores 
y otras tantas situaciones adversas de este tipo, 
eran bajísimo nivel de salubridad de un gran sec­
tor de la población.

Así; pues, tener una casa propia en que vivir, 
que reúna las necesarias condiciones de seguri­
dad, de confort y de higiene para permitir una 
vida digna y hacer agradable la habitación, es la 
más importante de las preocupaciones del hom­
bre de hoy.

El pleno disfrute de la paz y comodidad que 
brinda un techo propio, y el estímulo que pro­
duce en toda persona el haber resuelto ya para 

siempre y en la forma más satisfactoria uno de 
sus problemas más vitales y urgentes, es algo di­
fícil de expresar con palabras. Y cuando tal con­
quista es realizada por individuos pertenecien­
tes a la clase pobre es, por fuerza, mucho más 
significativa.

Tal ha sido la meta de la brillante campaña 
en pro de la vivienda, iniciada en todo el terri­
torio nacional por el Generalísimo Doctor, Ra­
fael Leónidas Trujillo Molina, Benefactor de la 
Patria y Padre de la Patria Nueva: vivienda pro­
pia para las familias de laclase necesitada. Polí­
tica de elevadas proyecciones sociales, que se ha 
adentrado profusamente en el corazón del pue­
blo, encontrando en él, amplio eco de gratitud 
y reconocimiento.

Esa política, que descansa sobre un científi­
co Plan de Previsión Social que se produce en 
realizaciones de orden espiritual, cultural y mo­
ral , al propio tiempo que en obras materiales de 
valor y trascendencia, la mantiene inteligente­
mente el Honorable Señor Presidente de la Re­
pública, General Héctor Bienvenido Trujillo Mo­
lina.

El General ísimo Trujillo contempló el pro­
blema en toda su dimensión, y de inmediato, 
comenzó a dictar providencias para resolverlo. 
Fue planeado un vasto programa de construccio­
nes de barrios de mejoramiento social en todas 
las ciudades del país, para suplantar las casuchas 
en que moraban los habitantes de los barrios po­
bres, y se inició la s^le^ción de aquellas familias 

más necesitadas, para recibir los beneficios de 
tales providencias.

Por sus ubicaciones en adecuados sitios, por 
los trazados de sus avenidas y calles, por las dis­
posiciones de sus casas y demás construcciones, 
por la cuidadosa selección de sus familias que 
las habitan, en cuanto se refiere a su moralidad 
y buenas costumbres, que contribuyen a crear­
les un ambiente de tranquilidad y convivencia, 
y por la actividad creciente que van teniendo, 
los barrios de mejoramiento social son sin duda, 
lugares de distracción, de atracción y de admira­
ción para propios y extraños.

Se diría que se ha accionado con estos pro­
gramas de mejoramiento de la vivienda, la cuer­
da más sensible de la humana felicidad".

Por Lidia León Cabral, Alejandro Ascuasiati y Leyda Brea Sención

Banco Nacional de la Vivienda. Arq. Edgardo 
Vega.

En nuestro afán por conocer e investi­
gar sobre la historia y la evolución de la 
Arquitectura Dominicana, hemos concen­
trado nuestra atención en un período de 
tiempo en el que surgió un grupo de ar­
quitectos que significaron el afianzamien­
to de las pautas trazadas por los grandes y 
primeros maestros de la Arq. Dominicana, 
como fueron Guillermo González, Hum­
berto Ruiz Castillo, José A. Caro... A este 
grupo de arquitectos se les ha designado 
con el nombre de "Segunda Generación 
de Arquitectos Dominicanos". Son nues­
tros objetivos en este trabajo el de identi­
ficar y anal izar las características genera­
les y específicas que rigen sus obras con el 
propósito de encauzarlos dentro de una 
misma concepción arquitectónica y des­
cubrir así el nivel de propiedad conque 
puede llamársele 2da. Generación. Entre 
los profesionales que hemos escogido para 
realizar nuestro estudio figuran un grupo 
de arquitectos correspondientes a las pri­
meras promociones que graduara Don 
Guillermo González.

En primer lugar analizaremos la obra 
de William Reid Cabral, Edgardo Vega 
Malagón y Teófilo Carbonel.

Estudiaremos también el trabajo pro­
ducido por la firma Cott y Gautier, y la 
obra de Rafael Calventi Gaviño y Manuel 
Baquero.

Realizaremos además un breve enfo­
que del aporte realizado por otros arqui­
tectos no menos importantes. El visuall- 
zar en conjunto la producción arquitectó­
nica de estos arquitectos será sin duda 
una herramienta eficaz para lograr nues­
tros objetivos. Debemos constatar que el 
resumen presentado aquí no es mas que la 
pauta de un trabajo más extenso y pro­
fundo.

ARQ. MANUEL BAQUERO RICART

A pesar de que su formación académi­
ca es extranjera, lo hemos incluido en 
nuestro trabajo dado su gran aporte a la 
renovación de la arquitectura dominicana 
y las similares características existentes 
entre su obra y la de los demás arquitec­
tos estudiados. Manuel Baquero nació en 
Santo Domingo en 1925. Estudió en Nue­
va York en el Reenselaer Polithecnic In­
stituye.

Regresó al país en 1945 y siguiendo su 
inclinación por el trabajo en equipo, ini­
cia en 1952 una asociación con el Arq. 
Edgardo Vega bajo la firma Baquero y 
Vega CxA. Se integró circunstancialmente 
al grupo de Planeamiento, Arquitectura y 
Construcciones.

En un artículo escor^ito sobre Baquero 
Ricart, el Arq. Pérez Montás afirma que 
casi siempre en su arquitectura residencial 
aparece una motivación por el trasfondo 
de lo tradicional, generalmente romántico 
o poético, que surgía a veces en forma 
pura (Casa Menéndez). Mientras que 
en los edificios administrativos de s^i^r/i- 
cio, el racionalismo es violento, moderno 
y sofisticado. (Foto Edificio Haché, San­
to Domingo) y agrega que "es por esto 
que puede adjetivarse su arquitectura co­
mo un expresionismo racionalista".

Banco Central. Arq. Rafael Calventi.

ARQ. EDGARDO VEGA

Nació en Santiago en el año 1924, es­
tudia la carrera de ingeniería y arquitectu­
ra en la Universidad de Santo Domingo 
(1941-1946).

Trabaja en su condición de estudiante 
en las oficinas de José A. Caro Alvarez y 
en la de los Arqs. Alfredo y Guillermo 
González.

En 1953 viaja a Italia para ampliar sus 
conocimientos profesionales. Dice el Arq. 
Vega "de Caro aprendí la forma de es­
tructurar las plantas, la distribución, su 
geometría tan definida, y Don Guillermo 
fue el que más me inspiró por su alma de 
Arquitecto. Por otra parte "los arquitec­
tos internacionales que más me impresio­
nan son Le Corbusier, Mies Van De Rohe, 
Walter Gropius y Richard Neutra".

Vega agrega que de tener que clasificar 
sus obras pensaría en lo que él llama "el 
volumen horadado y otras en las que uso 
mucho los planos'. .

El Arq. Vega afirma "soy funcionaliste 
y bastante racionalista".

Las obras que más expresan estas ca­
racterísticas son: la residencia del admi­
nistrador del Jardín Zoológico que 
hace notar la admiración que tiene Vega 
por Le Corbusier.

La Alcoa en Cabo Rojo en la cual utili­
za un sistema estructural de vigas y co­
lumnas, también utilizándolo en la Super­
intendencia de Bancos donde se observa 
el concepto de planta libre utilizado por 
Le Corbusier y Mies.

Hace uso de materiales tales como el 
vidrio, acero, piedra y hormigón. Un buen 
ejemplo del término lo "menos es Más" es 
el Banco Nacional de la Vivienda (foto) 
donde se destaca la influencia de Mies por 
las grandes franjas de vidrio y concreto.

Edificio principal de la Asociación Popular de 
Ahorros y Préstamos. Arq. William Reíd.

ARQ. WILLIAM REID CABRAL

Nació en Santiago en 1925. Graduado 
de ingeniero arquitecto en la Universidad 
de Santo Domingo en el año 1948. Traba­
ja con Don Guillermo al cual Reid le lla­
ma padre espiritual de la Arquitectura 
Dominicana.

La primera sociedad que fundó fue 
Reid-Reyes, con el Arq. José M. Reyes y 
el Ing. Charlie Reid. Luego se independiza 
y en el 1967 forma la firma William Reid 
Cabral, Ing. y Arq. S.A.

El Arq. Reid Cabral menciona que la 
característica que rige principalmente sus 
obras es que sean funcionales. "Entre los 
arquitectos que más admiro están Oscar 
Niemeyer, por su imaginación, originali­
dad y simplicidad, Edward Stone con 
quien mantuve una buena relación y a 
Guillermo González quien trabajó conmi­
go hasta la hora de su mue r te".

En la obra del Arq. William Reíd el uso 
de diferentes materiales juega un papel 
importante.

"Nani (Reyes) y yo inventábamos mu­
cho con las piedras y el ladrillo y bloques 
que hacíamos nosotros mismos, tanto es 
así que creamos un estilo que la gente 
llamaba Reid-Reyes que duró más de 
ocho años, como ejemplo está el edificio 
Yaquito".

Otra etapa dentro del campo profesio­
nal del Arq. Reid podría ser su deseo por 
resaltar la Arq. Colonial.

"Hubo una época en que me cogió 
con hacer casas que tenían cierto aire ro­
mántico colonial".
Agrega Reid Cabral "entre los movimien­
tos con los que me identifico está el fun­
cionalismo, el cual pienso no viene solo, 
porque cuando una obra funciona es a la 
vez agradable, económicamente factible y 
románticamente bella".

A nuestro parecer Reid Cabral le da 
importancia a la relación edific■ic-ratura- 
leza y a la elaboración del detalle, en es­
tos dos aspectos se hace presente la temá­
tica organicista de Frank L. Wright.

"Diría que mi tendencia representa la 
combinación de un romanticismo y un 
realismo práctico unido a la naturaleza".

En su extensa obra arquitectónica des­
tacan el edificio principal de la Asocia­
ción Popular de Ahorros y Préstamos (fo­
to), sobresallendo por la gran armonía de 
sus elementos y su aire corbusiano in­
fluenciado por el lenguaje expresionista 
de Niemeyer.
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ARQ. TEOFILO CARBONELL ARQ. RAFAEL CALVENTI

Nació en 1924. Fue uno de los arqui­
tectos de la primera promoción graduada 
por el Maestro Guillermo González en 
1948. Desde 1946 estuvo enseñando ar­
quitectura en la Universidad Autónoma 
de Santo Domingo como monitor. Nunca 
estudió fuera del país y no por eso deja 
de estar incluido entre los arquitectos re­
novadores de la Arquitectura Dominica­
na. Comenzó a ejercer la profesión como 
asesor en el Departamento de Ingeniería 
del Poder Ejecutivo, luego en otros depar­
tamentos gubernamentales. Desde el '65 
ha estado impartiendo cátedras de dibujo 
en Sans Soucí y actualmente realiza con­
sultarías en instituciones sin fines de lu­
cro.

El Arq. Carbonell sintetiza el ejercicio 
de la profesión en 3 etapas evolutivas: 
1ro. el arquitecto en su expresión ideali­
zada académica y poética, una 2da. etapa 
de enfrentamiento con la práctica y la 
búsqueda de un lenguaje personal y una 
etapa final de madurez y definición est,- 
lística.

En su propio caso Carbonell clasifica su 
obra pre y pos-Teatro Nacional (foto) su 
obra mas importante antes de la cual viajó 
a diversos países realizando investigacio­
nes pertinentes al proyecto del teatro. En­
tre sus obras se destacan además la resi­
dencia del Ing. Luis de Pon (fines del 40), 
edificación muy identificada con su per­
sonalidad. En los apartamentos de la calle 
Herm ano s Deligne se nota un do­
minio en la combinación de materiales y 
texturas destacándose el uso de la piedra 
y ladrillo.

Es en el Teatro Nacional donde se ma­
nifiestan las características determinantes 
del lenguaje de Carbonel.

La fuerza de los volúmenes, la carencia 
de ornamentos propiamente dichos, las 
líneas rectas, en fin la elegancia que ofre- 
oe este conjunto unido a la majestuosidad 
que confiere el mármol hacen del Teatro 
Nacional la obra cumbre de este arquitec­
to.

También debe incluirse en un listado 
de sus obras el edificio para el Ayunta­
miento de la ciudad de Santiago.

ARQ. MANUEL SALVADOR GAUTIER

Nació en Santo Domingo en el año 
1930. Rrealizó sus estudios de arquitectu­
ra en la Universidad de Santo Domingo, 
graduándose en 1955.

Real izó estudios en Roma en los años 
del 1956 al 1962. A su regreso se asocia a 
Erwin Cott, creándose la firma Cott y 
Gautier con la que desaTrolló el mayor 
grueso de su obra edilicia.

Trabajó muchos años en la Oficina de 
Planeamiento Urbano del Ayuntamiento 
de Santo Domingo. Parale llámente se dedi­
caba a la enseñanza en la Universidad de 
Santa Domingo (1966-77).

Su posición en Planeamiento Urbano 
le ofreció la oportunidad de enfrentar 
problemas urbanos y proponer soluciones 
a los mismos. El planteamiento general 
que rige la mayoría de sus obras consiste 
en una búsqueda estructural. Ofrecer con 
cada diseño una propuesta estructural 
adaptada a los requerimientos y conser­
vando siempre un lincamiento original 
funcional. La firma Cott-Gautier introdu­
ce al país la solución de techos parabóli­
cos simóles con cuatro apoyos y tensores 
laterales para cubrir almacenes industria­
les (Laboratorio Dr. Collado).

Entre sus obras se destaca e1 complejo 
Shell-Conalco, 1965 (foto), estación de 
gasolina y edificio de oficinas. Esta obra 
denota una actitud neo-brutalista en la 
exageración de la estructura y su desnu­
dez. En la capilla para la Escuela Hogar 
del Orfanatodo de Haina se soluciona la 
cubierta con una composición de 16 para­
boloides-hiperbólicos logrando una cali­
dad especial realmente impresionante-

En lo que a residencias se refiere, cabe 
destacar la casa de Fernando Mallorga, 
donde se emplearon losas apoyadas en 
una sola columna. Entre los trabajos reali­
zados en el campo del urbanismo figuran 
entre otros:

- Estudio urbano de La Romana 
(1974).

- Prediseño de Altos de Chavón 
(1978).

— Estudio urbano de Santo Domingo 
(Padco-Borre I, 1978).

Nació en La Vega en 1932. Se graduó 
de Doctor en arquitectura en Italia en 
1959. Trabajó luego en Francia en el ta­
ller de Pierre Dufau y luego en los Estados 
Unidos con Marcel Breuer y I.M. Pei. Pos­
teriormente regresó a Santo Domingo en 
1962 y ejerció la profesión a nivel par­
ticular. Impartió docencia en la Universi­
dad Autónoma de Santo Domingo de 
1965 al 1974.

En la obra de Ca I ven ti se evidencia una 
búsqueda en los elementos estructurales y 
un dominio del uso de los materiales en 
armonía a su función estructural. Se hace 
notable también el estudio detallado de 
llenos y vanos, texturas, pavimento, etc., 
que siempre lo conduce a una solución 
limpia y de una composición muy equili­
brada y considera que la vegetación es el 
elemento dado de la escala y validez de 
los espacios.

"Nunca dejo construir una obra tal y 
como la proyecto dice siempre le estoy 
cambiando detal les estudiándola hasta 
que se construya".

Entre las obras más representativas de 
su arquitectura encontramos el Palacio de 
Los Deportes d e Santiago, 1 9 7 6 de 
un gran sentido estructura lista; el proyec­
to del monumento a la Restauración al 
Q^poe¡llo, de una calidad compositiva ex­
celente.

Entre las residencias es notoria la 
exuberante vegetación y la tranquilidad 
de líneas horizontales de la casa Mastro- 
lilli (1974).

Y por último el majestuoso conjunto 
del Banco Central de la República Domi­
nicana, clasificado como una de las mejo­
res obras arquitectónicas del país (1974).

Existen otros importantes arquitectos 
que también sobresalen en el período de 
tiempo que hemos estudiado cuyas obras 
reflejan a su vez los cánones del Movi­
miento moderno. La labor académica 
de algunos de ellos es por demás relevan­
te.

Figuran entre otros los arquitectos 
Víctor Bisonó, Leopoldo Espaiilat Nani­
ta, Amable Frómeta, Roberto Bergés, Eu­
genio Pérez Montás, Freddy Goico, y un 
selecta grupo de importantes profesiona­
les dominicanos.

Para poder incluirlos dentro de un mo­
ví miento generacional preciso, hemos 
identificado actitudes y tendencias comu­
nes, aisladas dentro del lenguaje propio de 
cada uno. Son notables las siguientes ca­
racterísticas:

— Funcionalismo
— Expresionismo estructural
— Enfasis en la comprensión y clari­

dad compositiva
— Pureza en la volumetría
— Uso de materiales combinados
— Empleo del hormigón armado como 

material idóneo.

Son estos arquitectos los encarr^é^i-
dos de hacer germinar la semilla del movi­
miento moderno sembrado por Guillermo 
González, tocándoles vivir y superar en lo 
que fue prácticamente el inicio de su ca­
rrera, las consecuencias de una situación 
nacional de fuerte crisis pol ítico-eccnómi- 
ca como la de que reinó en el período de 
decadencia y término de la dictadura y 
los años previos a la revolución de 1965, 
tiempo en el cual, como bien afirma el 
Arq. Rafael Calventi "la arquitectura no 
tenía cabida en ese momento en que to-k 
das las fuerzas del país estaban canaliza­
das hacia la búsqueda de soluciones a pro­
blemas mayores".

En este ambiente nacional lograron sa­
lir adelante e implantar por medio de su 
obra edilicia y académica todo lo que las 
generaciones subsiguientes podemos con­
tar como arquitectura moderna dominica­
na, viniendo a significar esto el verdadero 
mérito de los arquitectos de la Segunda 
Generación. Es por esta que hoy, en me­
dio de la confusión ideológica reinante y 
en esta etapa de búsqueda estilística y 
conceptual que atraviesa la arquitectura a 
nivel nacional e internacional, quisimos 
con nuestro trabajo realizar un reconoci­
miento a estos arquitectos dominicanos, 
discípulos físicos o espirituales de Maes­
tros inmortales como lo han sido Guiller­
mo González, Le Corbusier, Mies Van Der 
Rohe, Gropius, Nervi y concluir este ensa­
yo con un VIVA! al imperecedero Movi­
miento Moderno.

Teatro Nacional. Arq. Teófilo Carbonell. (Foto: Onorio Montás).

Super Intendencia de Bancos. Arq. Edgardo Vega Malagón.

Estación de gasolina Shell—Conalco. Cott y Gautier, arquitectos.

Edificio Haché Santo Domingo: Vega, Baquero y Polanco, arquitectos asociados

Auditorio del Banco Central de la República Dominicana. Arq. Rafael Calventi y Asociados. (Foto: 
Onorio Montás).
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Ensayo Comparativo: la Estética Mediterránea 
y la Arquitectura Vernácula del Sur
Por Eduardo Guzmán Cordero

El sur de la isla fue uno de los asenta­
mientos españoles primarios de la coloni­
zación donde campesinos europeos se hi­
cieron eco con sus conocimientos estéti­
cos y constructivos sobre los nativos y es­
clavos. Es de pensar, que después de dos 
siglos de olvido sufridos de parte de la 
urbe colonizadora, esos modelos cons­
tructivos impuestos por asimilación se re­
transmitieran de padre a hijo y podamos 
encontrar hoy ejemplos vivos en las casas 
más viejas del sur de la isla y en los luga­
res apartados de las influencias actuales, 
lo que creemos fruto del patrimonio eu­
ropeo.

Este ensayo intenta visualizar el orde­
namiento rector del proporcionamiento 
de la arquitectura vernácula del sur de la 
República Dominicana comparada con la 
estética o arte del proporcionamiento me­
diterráneo.

Desde los orígenes de la civilización el 
hombre crea las cosas para servirse de 
ellas; las dimensiones de éstas han de es­
tar, por lo tanto, en relación con las de su 
cuerpo. Así, en otros tiempos, se tomaron 
los miembros del cuerpo humano como 
unidades de medida y los sabios se pre­
ocuparon de encuadrar las creaciones del 
hombre, su obra artística, dentro de las 
proporciones que existen inmutables en 
los seres naturales. Estos estudios alcanza­
ron sus etapas culminantes primero en 
Egipto, después en Grecia y posterior­
mente entel Renacimiento. "No es extra­
ño que entre todos los creadores de for­
mas, sean los arquitectos los que tuvieron 
que geometrizar, ni que lo hayan hecho 
conscientemente en las grandes épocas de 
esta cultura mediterránea (entendida en el 
más amplio sentido de modo que junto 
con Europa abarque el Asia Menor y el 
Africa del Norte), que tuvo propiamente 
como punto de vista y como patrimonios 
característicos la ¡dea y el sentido de la 
proporción, de la ciencia de las referen­
cias armoniosas"1.

LA PROPORCION ARMONICA

''Pero es imposible combinar dos cosas 
sin una tercera: Es preciso que exista en­
tre ellas un vínculo que las una. No hay 
mejor vínculo que el que hace de sí mis­
mo y de las cosas que une un todo único 
e idéntico. Ahora bien, tal es la naturaleza 
de la proporción. (Platón, "Timeo")

Entonces con dividir una longitud en 
dos partes desiguales de tal modo que la 
razón entre la menor y la mayor, sea igual 
a la razón entre esta última y la suma de 
las dos, que es la longitud inicial.

Se obtiene así la proporción que 
Paccioli llama "Proporción Divina"; Ke- 
pler, que es el primero que menciona su 
interés en botánica y para el cual es "una 
joya preciosa": uno de los tesoros de la 
Geometría (siendo el otro el Teorema de 
Pitágoras).

Leonardo Da Vinci le da el nombre de 
sección AUREA y de aquí la denomina­
ción de sección dorada y la de número de 
oro al valor numérico que resulta de esta 
razón entre las partes

= 1.61803398875...

A C B

que es un número algebraico inconmensu­
rable, trivial a primera vista, pero como 

veremos, posee características casi únicas 
entre todos los números de esta clase, y se 
designa con la letra griega phi.

(j) = 1.618...

y tal que

0 = 1.618

1= 0.618
0

= 2.618 

correspondiente a una serie
1,0,02,03...^ cuya razón multiplica­

tiva y aditiva es decir participa al mismo 
tiempo de una progresión geométrica y de 
una aritmética. Se puede exponer alge­
braicamente su posición notable en la se­
rie de los números así:

= límite] 1 + 01 + p +

ó “1 + límite 1
1 + i

1 + 1
1 + 1

1 4 1 
ó i 1 •

“ límite 1
1 + 1

1 * 1
1 +...

Se ve pues que 0, el número de oro, es 
en la sociedad de los números, una perso­
nalidad, un invariante notable, y el más 
interesante de todos los números algebrai­
cos conocidos.

En Estética, hay que efectuar muchas 
veces cortes desiguales, pues la partición 
simétrica en ambas partes, aunque a veces 
necesaria con relación a uno de los ejes de 
figura es a menudo indeseable. El número 
de particiones asimétricas posibles es na­
turalmente infinito pero la partición lla­
mada de sección aurea es la que produce 
una impresión de armonía lineal, de equi­
librio en la desigualdad, más satisfactorio 
que cualquiera otra combinación. Tal era 
la opinión de Leonardo Da Vinci y de 
otros sabios y artistas del Renacimiento.

Fie. ÓO

El rectángulo dinámico creado por este 
proporcionamiento en base al módulo 0 
está caracterizado por su propiedad de te­
ner gnomos cuadrados que forman una es­
piral logarítmica propia de toda progre­
sión geométrica, siendo el de la pulsación 
radial igual a 0 la considerada como la 
curva de crecimiento armonioso, la cual 
fue utilizada en los ejemplos de la voluta 
Jónica Griega.

LA ARQUITECTURA VERNACULA 
DEL SUR DE LA REPUBLICA DOMINI­
CANA

En nuestras pesquisas dimos con un 
poblado, sección de Padre Las Casas, pro­
vincia de Azua, de nombre Botoncillo a 
cuatro horas en mulo de aquél. Los más 
ouros ejemplos de empieo de proporcio- 
namiento armónico en todas las escalas se 
encuentran allí. Estas viviendas eviden­
cian el empleo subconsciente o por tradi­
ción del rectángulo de sección áurea, don­
de el gnomon cuadrado se repite en toda 
la tipología, denotando la eficiencia en la 
forma y la naturaleza en sus simbolismos 
denotando el sentido de la proporción ar­
mónica.

Si consideramos que no existe una se­
paración absoluta entre el arte y la ciencia 
sino que ambas están íntimamente liga­
das, ciertamente no podemos afirmar que 
estos proporcionamientos de la vivienda 
vernácula del sur de la República estén 
basados aunque coincidan con la "estética 
mediterránea" sino que dejaremos la inte­
rrogante abierta a esta posibilidad de re­
manencia viva de la tradición de nuestros 
colonizadores y su cultura o si por el con­
trario esa utilización de los principios de 
crecimiento armonioso sean fruto del en­
tendimiento de las leyes de la naturaleza 
universal por grupos alejados de las in­
fluencias transformadoras.

BIBLIOGRAFIA

Matila Ghika. "Estética en /as artes y en la na­
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Sistemas ConstructivosTradicionales en la 
Vivienda Vernácula de la República Dominicana
Por Carmen Luisa Díaz Ortiz y Carole E. Manon Brown

Hasta hace muy pocos años la vivienda 
campesina y el habitat rural constituían 
fenómenos geográficos muy pocos estu­
diados en la República Dominicana. Hoy 
en día se perciben inquietudes en búsque­
da de una identidad, de una comprensión 
de nuestra situación geográfica, de nues­
tro medio socíocultural, de nuestra arqui­
tectura.

Varias instituciones (CARIMOS, 
CETAVIP y otras), arquitectos y geógra­
fos han planteado metodologías de inves­
tigación para la vivienda y el habitat rural. 
Dentro de estos planteamientos se señala 
como característica muy importante el es­
tudio de los materiales y sistemas cons­
tructivos empleados, ya que esto nos sirve 
para una mayor comprensión de la envol­
vente vernácula al mismo tiempo de cons­
tituir un reflejo de características geográ­
ficas, socioculturales y económicas muy 
específicas.

Con la motivación de contribuir a este 
tema, nuestro trabajo se enraminó a una 
compilación de datos aislados sobre el 
mismo y a un intento de clasificación de 
tipologías existentes en las diferentes re­
giones del país, basándonos en datos ob­
tenidos en:

a) Trabajos de encuestas realizadas 
por CETAVIP recientemente, dirkik^^s 
por el arquitecto Luis Lajara.

b) Un estudio realizado por encargo 
de la Oficina de la Vivienda de la Agencia 
para el Desarrollo Internacional por 
INTERTECen 1981.

c) Censos realizados por ONAPLAN 
en los años 1970 y 1980.

De analizar estas informaciones saca­
mos las conclusiones de que distinguimos 
en nuestro país las siguientes tipologías 
básicas:

CASA DE YAGUA

Se localizan mayormente en las zonas 
centro norte. Las variaciones comprenden 
paredes de yagua con techo de hierba y a 
veces, techo de zinc. Algunas casas de ma­
dera o de tejamaní utiiizan yagua para la 
cubierta del techo.

La construcción con yagua es la más 
sencilla y barata de todas las casas tradi­
cionales siendo también una de las formas 
de casa más regionales.

El material básico de la casa es la ya­
gua, la cual se hace con los tallos de los ho­
jas de palma que se han aplastado en for­
ma de chapas que pueden ser hasta 30 
cms de ancho por 1.8 mis de largo. La 
yagua se utiliza tanto para las paredes co­
mo para la cubierta del techo.

El procedimiento constructivo consiste 
en levantar un armazón de madera con 
postes a intervalos de 1 mt. aproximada­
mente, que se clavan en el suelo a unos 45 
cms de profundidad. Las ramas de poco 
peso se colocan horizontalmente a inter­
valos de unos 30 cms, y se clavan a los 
postes. La yagua se entreteje a través de 
este entramado horizontal.

La estructura del techo es una armadura 
ligera de cabios más o , menos alineados 
con los postes y de ramas transver sales 
separadas a intervalos de 50 cms. Varias 
capas de yagua se sujetan a las ramas 
transversales para la cubierta. Frecuente­
mente, se colocan bloques de concreto, 
cubiertas de automóviles u otros objetos 
relativamente pesados sobre el tejado para 
que no se levante.

El tamaño medio de una casa de yagua 
es de 3 x 5 mts.

CASA DE TEJAMANI

Se localiza en la región sur de la Repú­
blica Dominicana.

Hay variaciones de techos de dos y 
cuatro aguas.

La práctica constructiva consiste en 
enterrar horcones cada 80 cms a una pro­
fundidad de 30 cms, los cuales forman el 
esquema estructural básico. Estos elemen­
tos se colocan directamente a la tierra, 
situación que provoca el deterioro de la 
parte inferior del horcón, al no ser éste 
tratado antes de su colocación.

Los espacios que quedan entre los hor­
cones se entretejen horizontalmente con 
varas de magüey para formar las paredes 
de la vivienda, funciones específicas que 
hace el hombre. Al terminar de forrarse la 
casa se le aplica un enlucido en ambas 
caras de las paredes. Esta mezcla se hace 
regularmente con barro, estiércol de vaca 
y cal. Se aplica como si fuese un pañete 
hasta que queden bien cubiertas todas las 
fibras. Otras veces el enlucido es de ce­
mento y arena con una lechada de cal pa­
ra blanquear la casa, función que desarro­
lla la mujer.

El techo tradicional de este tipo de ca­
sa es el de hojas de palma, de cana o gua­
no, si bien en los últimos años este mate­
rial ha sido suplantado por techos de zinc.

En su tamaño no excede de 4 x 5 mts 
sin incluir las instalaciones de servicio dis­
persas en el solar. La misma tiene común­
mente dos habitaciones, una es la sala y la 
otra el dormitorio. En su interior tiene un 
eje central sobre el cual están local izados 
los huecos de la vivienda.

CASA DE MADERA CUBIERTA DE TA­
BLA DE PALMA

Se localizan por todo el país.
Algunas variaciones:
Es una de las más populares modalida­

des en las zonas rurales. En la práctica 
conssructiva se erige primero un armazón 
de madera. El entablado de las paredes es 
construido con el material que se obtiene 
de la corteza de las palmeras, que se clava 
en el armazón. Como la madera de palma 
es flexible, se añaden pequeños listones 
de madera como refuerzo para impedir ' 
que las tablas se separen y para darles 
fuerza.

El techo que predomina es a dos aguas 
apoyado sobre muros y gabletes. La cu­
bierta más usual es la de zinc. Algunas 
veces se utiliza una armadura de madera 
industrializada.

El tamaño de una casa de armadura de 
madera oscila entre 3 x 5 a 4 x 6 mts.

CASA DE CONCRETO ARMADO

Estas casas están localizadas principal­
mente en la zona de Ban , í y Azua. En esta 
zona existe la facilidad de conseguir los 
agregados siendo el usado en este caso el 
llamado cascajo o material lavado.

Sendo la configuración básica rectan­
gular o cuadrada, se trabaja muchas veces 
sobre la misma casa existente, que ha es­
tado cubierta de tabla de palma, madera 
serrada o tejamaní durante muchos años.

La práctica constructiva consiste en le­
vantar un armazón de madera general­
mente en base a horcones que son piezas 
de maderas conseguidas en la zona, con 
secciones de forma natural, ya que no son 
aserradas, sino que son troncos o ramas 
fuertes con diámetros que varían de 2" 
hasta 6".

Estos horcones con la altura deseada se 
entierran en el suelo a intervalos que van 
de 1 mt a 1.60 mt entre ellos arriostrados 
por un collar formado por horcones tam­
bién, sobre el cual es colocada la estructu­
ra de techo que puede ser a base de hor­
cones o en base a madera vendida en fe­
rreterías con una cubierta de cana o zinc. 
Luego de terminado el armazón o de qui­
tada la cubierta original se procede al va­
ciado de concreto usando como moldes 
tablas a cada lado de los horcones. Se ha­
cen vaciados de aproximadamente 4 pies 
de altura por 8 pies de largo, teniendo ya 
los constructores de la zona moldes de 
esas dimensiones hechos en base a tablas 
que pueden ser de 1' x 4", 1" x 6" ó 1" 
x 8". Con ese molde van recorriendo toda 
la estructura y van subiendo las tabletas 
de concreto. Previamente al vaciado son 
reforzadas o armadas con alambres de 
púas sujetos a los horcones.

Este tipo de casa suele ser relativamen­
te pequeño, de 3-4 mts de ancho x 5-6 
mts de largo.

CASA DE MADERA CON ENTABLADO 
DE PAREDES DE TABLAS ASE­
RRADAS

Se localizan principalmente en las re­
giones norte, central, sur y este.

Ofrecen la ventaja de poderles cons­
truir adiciones fácilmente y de ser muy 
apropiadas para el clima.

Hasta hace algunos años las casas de 
madera eran relativamente baratas y esta­
ban al alcance de todo el mundo. Sin em­
bargo, en el último decenio, al imponerse 
un mayor control sobre la industria made­
rera y prohibirse la tala de madera sin un 
permiso, se ha encarecido notablemente 
por estas dif¡culrades. En la actualidad no 
hay diferencia económica entre construir 
una casa en bloques de concreto o concre­
to armado y una de madera.

Los techos más usuales son los de zinc. 
Los de hojas de palma o materia fibrosa 
sólo se utilizan en pocas casas.

Los tamaños varían entre 3x5 mts y 
5x15 mts.

CASA DE BLOQUES DE HORMIGON 
SIMPLE

Se localizan por todo el país.
En la construcción el refuerzo o arma­

dura utilizado normalmente consiste en 
colocar verticalmente varillas de refuerzo 
en las esquinas o paredes a varios interva­

los y horizontalmente en la parte superior 
de las paredes. Estas se afianzan en una 
cimentación construida colocando una 
base de piedra o podio en el suelo sobre la 
que se apoyan las paredes.

Los techos en la mayoría de las casas 
de bloques están cubiertos con planchas 
de zinc. Estas chapas se atan a correas de 
madera que se sujetan a las paredes do­
blando una parte de la varilla de refuerzo 
utilizada en los postes de refuerzo o en el 
tablero o viga circular alrededor de la base 
de la armadura. Utilizan casi siempre una 
configuración a dos aguas.

Estas viviendas son de un gran número 
de tamaños oscilando entre las más pe­
queñas de unos 3x5 mts y la mayor de 5 
x 8 mts aproximadamente.

/
TIPOLOGIAS COMBINADAS

En casi todas las comunidades es co- 
rriente*encontrar variaciones en los estilos 
de las viviendas. Se observan una combi­
nación de los tipos básicos de edificación.

La combinación de estos tipos indica 
frecuentemente una evolución en los edi­
ficios, donde los materiales de poco peso 
y menos duraderos son reemplazados po­
co a poco por otros más pesados y perma­
nentes.

Los tipos princip^aes de combinación 
son:

1. CASAS DE MADERA CON FACHA­
DAS DE BLOQUES DE CONCRETO:

2. CASAS DE PAREDES DE MADERA 
Y BLOQUES.

Estructura del techo.

Consideramos que estas tipologías de 
viviendas constituyen expresiones popula­
res las cuales debemos promover a su con- 
servaecón, tal vez solamente proponiendo 
mejoras en cuanto a sus técnicas de cons­
trucción para hacerlas más seguras, prove­
yéndolas de los servicios básicos.

Es importante el estudio serio de los 
valiosos aportes'que nos brinda la arqui­
tectura vernácula.

Entretejido de las paredes antes de aplicar el 
enlucido.
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